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UN DÍA ESPECIAL
Nerivan Silva, director de la Revista del Anciano, edición de la CPB.

E
l 22 de junio está marcado en el calendario 
de la División Sudamericana como el Día del 
Anciano. Sin duda, es una fecha muy signi-
ficativa. En todo el territorio de la División, 

la mayor parte de las iglesias y los grupos está bajo 
los cuidados de hombres y de mujeres (directoras de 
grupos) que dedican parte de su tiempo al liderazgo 
espiritual de esas congregaciones.

Como editor de esta revista, quiero expresar mi ad-
miración y gratitud a este grupo de líderes de la iglesia 
de Dios, por el trabajo que desarrollan junto a los pas-
tores de distrito. De hecho, su actuación en la iglesia 
local es imprescindible en el contexto eclesiástico.

Uno de los textos bíblicos que más aprecio es Josué 
1:1 al 7. El contexto inmediato es el diálogo de Dios con 
Josué en el momento de la transición en el liderazgo de 
Israel. Moisés había muerto y Dios le dijo a Josué que 
de ahí en adelante él sería el líder del pueblo (vers. 2). 

“Josué era ahora el líder reconocido de Israel. Se 
había distinguido principalmente como un guerrero, y 
sus dones y virtudes resultaban de un valor especial en 
esta etapa de la historia de su pueblo. Valeroso, resuel-
to y perseverante, pronto para actuar, incorruptible, 
despreocupado de los intereses egoístas en su solicitud 
por los encomendados a su protección y, sobre todo, 
inspirado por una viva fe en Dios; tal era el carácter 
del hombre escogido divinamente para conducir los 
ejércitos de Israel en su entrada triunfal en la tierra 
prometida” (Patriarcas y profetas, pp. 514, 515).

Sin duda, ya has oído muchos sermones y semina-
rios sobre liderazgo cristiano basados en este texto. 
Yo también. Josué recibió una orientación divina que 
determinó toda la diferencia en su vida a lo largo de 
los años durante los que lideró al pueblo. Dios dijo: 
“Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino 
que de día y de noche meditarás en él, para que guar-
des y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; 
porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te 

saldrá bien” (Jos. 1:8). Querido anciano: Dios animó a 
Josué a buscar y seguir los principios del Libro de la 
Ley. Aquí está el camino. A lo largo de la historia de 
la iglesia, y hoy no es distinto, los líderes que influye-
ron más positivamente en la iglesia fueron aquellos 
que se mantuvieron en las veredas del Libro de la Ley. 
A fin de cuentas, esta fue y sigue siendo la orientación 
de Dios para los líderes de su pueblo.

En este día especial, permíteme decirte que Dios 
te llamó para conducir su rebaño. No importa si eres 
anciano de una iglesia grande o pequeña. Tú eres un 
instrumento en las manos de Dios. Debes saber que 
has sido capacitado con la unción del Espíritu Santo 
cuando ocupas el púlpito, cuando eres llamado a acon-
sejar a una pareja triste, cuando otros líderes de igle-
sia buscan tu orientación, cuando tu pastor necesita 
de tu ayuda al dirigir a la iglesia en el cumplimiento 
de la misión, etc. Vivimos en tiempos difíciles pero, 
sin duda, la promesa que Dios le hizo a Josué (vers. 5) 
también te pertenece a ti como líder de iglesia en este 
escenario significativo de la historia. Sin embargo, 
recuerda: la receta divina para un liderazgo espiritual 
eficaz es meditar y proceder en armonía con los prin-
cipios descritos en el Libro de la Ley (vers. 8). Hoy te-
nemos el texto bíblico, y los consejos y testimonios del 
Espíritu de profecía. Como líderes, debemos seguirlos.

Querido anciano, muchas gracias por tu dedicación 
a la obra del Señor. Mi oración, en este día especial, es 
que Dios cumpla por medio de ti la siguiente promesa: 
“y os daré pastores según mi corazón, que os apacien-
ten con ciencia y con inteligencia” (Jer. 3:15).

¡Piensa en eso!<
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FOCO EN LA MISIÓN
Henrique Conrado Costa Lima
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H
enrique Conrado Costa Lima tiene 32 años 
y es natural de São Miguel do Oeste, Santa 
Catarina, Brasil. Él es ingeniero mecánico, 
formado en la UDESC (Universidad Estatal 

de Santa Catarina), en Joinville. Está casado con Sa-
brina Fernandes de Oliveira Costa Lima. En 2018, el 
matrimonio fue bendecido con la llegada de Helena, 
su hijita. Henrique Conrado actúa como anciano en 
la iglesia Beira Rio, en Joinville, Santa Catarina, en la 
Unión Brasileña del Sur. Esta iglesia es fruto del pro-
yecto misionero de plantar iglesias. En sus actividades 
como anciano, Henrique ha desarrollado proyectos 
misioneros y lidera un grupo-base para la apertura de 
una nueva iglesia en su ciudad.

>> Cuéntenos un poco de los proyectos misioneros 
de su iglesia para este año.

Entre los proyectos que tenemos, el principal es que 
cada miembro viva de modo misionero y “encarnacio-
nal”. Ser misionero es vivir en misión diariamente, no 
solo en eventos puntuales durante el año o los sábados. 

Rev. Anciano / Entrevista‹›Entrevista

Es un estilo de vida, es ser una bendición, un agente 
del Reino, sea en la casa, el vecindario, el trabajo o en 
cualquier lugar. Quien vive de esta forma aprovecha 
diariamente las oportunidades para mejorar la vida 
del prójimo, refleja a Cristo y cumple su misión. Donde 
Jesús andaba, él atendía las necesidades locales y, en 
seguida, proclamaba su mensaje. Él inició el proceso de 
restauración del mundo a su condición original, esto 
es, sin pecado, y dejó a su iglesia como embajadora de 
su Reino, a fin de que ella siguiese su ejemplo, el cual se 
completará en su segunda venida. Por lo tanto, donde 
sea que estemos, debemos dar continuidad a esta obra 
por medio de la testificación. De esta manera, ser mi-
sional se relaciona con la cultura del envío (Juan 20:21), 
con acciones externas permanentes. Ser encarnacio-
nal consiste en el involucramiento intencional en la 
comunidad. O sea, crear raíces en la comunidad en la 
que la iglesia está inserta; por medio de esa vivencia de 
la misión, hacer a la iglesia conocida con las acciones 
que se realizan para mejorar la comunidad en todas las 
áreas (física, mental, ambiental, social y espiritual). 
Jesús se mezclaba con las personas, y se interesaba por 
ellas más allá de la elección que hicieran de seguirlo o 
no. Debemos tener la misma actitud de amor e interés 
por las personas.

>> ¿Qué sugerencias compartiría usted con los ancia-
nos en relación con plantar iglesias en los lugares 
donde todavía no hay presencia adventista?

En primer lugar, debe conocerse muy bien la comu-
nidad. Para lograr ese conocimiento, algunas pregun-
tas son fundamentales: ¿Cuál es el estilo de vida de las 
personas? ¿Cómo se relacionan? ¿Quiénes tienen in-
fluencia en la comunidad? ¿Cuáles son sus necesidades 
reales? ¿Qué tipos de comercios existen en la comuni-
dad? ¿Cuál es el patrón social de la localidad? ¿Cuáles 
son las actividades sociales del barrio? La mejor manera 
de obtener esas informaciones es sumergirse en la co-
munidad, frecuentar los establecimientos, conversar 
con las personas. Eso facilita la obtención de respuestas 
a las preguntas anteriores. Una vez que se tienen esos 
datos, se puede crear un plan de acción y de actividades 
para esa localidad. Es importante que haya conexión 



entre los eventos. Por ejemplo, proyectar una acción de 
atención a las necesidades del barrio y, a continuación, 
un evento social, para tener continuidad entre ellos. 
De esta forma, se consigue que haya conexión entre 
las personas. Esa acción continua despierta el interés 
de la comunidad y nos da la oportunidad de responder 
a todo aquel que nos demande razón de la esperanza 
que hay en nosotros (1 Ped. 3:15). Para iniciar el trabajo, 
pienso que este método es eficiente.

>> En su opinión, ¿cuáles son los cuidados que el ancia-
no debe tener al liderar una iglesia recién formada?

Creo que es fundamental conocer a las personas, 
sus personalidades y sus dones espirituales. ¿Quié-
nes son los que suelen hacer que las cosas ocurran? 
¿Quiénes son los más comunicativos? ¿Quiénes son los 
que trabajan muy bien tras bastidores? De esta forma, 
podemos conseguir líderes que sean efectivos en sus 
ministerios de acción, con un equipo equilibrado, en 
el que las personas actuarán en sus áreas de mayor 
facilidad y de acuerdo a sus dones. Es importante 
visitar a cada miembro del grupo a fin de acompañar 
y auxiliar el crecimiento espiritual de cada uno. El 
grupo de la nueva iglesia debe tener la misma visión, 
relacionada con la vida misional y el plantar iglesias. 
De este modo, las desavenencias son minimizadas y 
la misión de Cristo recibe prioridad. 

Otro punto importante es que todo el grupo esté 
viviendo de forma misional y encarnacional. Debe 
haber una inmersión en la comunidad, conociendo a 
las personas y actuando en favor de ellas. La premisa 
para que un grupo pueda vivir de esta manera es la 
comunión con Dios (lectura devocional de la Biblia y 
del Espíritu de Profecía), las buenas relaciones en la 
iglesia, y la lectura de buenos libros sobre misión y 
plantar iglesias.

>> ¿De qué modo ha implantado el discipulado en 
iglesias recién formadas?

En 2018 oré para que Dios me enviara a alguien 
a quien pudiera discipular. Y eso ocurrió. Nos reu-
níamos semanalmente y discutíamos acerca de los 
miembros de iglesia. O sea, cómo involucrar mejor 

a los miembros, cuáles eran los nuevos líderes que 
podían ser discipulados. Discutíamos antes de las re-
uniones de ancianos qué es lo que podía ser mejorado 
y también los puntos de la agenda. Intercambiamos 
libros para leer e hicimos caminatas juntos. Apren-
dimos y crecimos mutuamente. En la actualidad, ese 
discípulo es el nuevo primer anciano de iglesia, y actúa 
de forma eficiente y efectiva. Cuando la misión es de 
Cristo, nuestra mayor alegría es ser su instrumento, 
ser usado por su Santo Espíritu. En la iglesia incen-
tivamos a todos los líderes a participar del proceso 
discipulador. El mayor legado que un anciano puede 
dejar son los nuevos líderes que formó durante el pe-
ríodo en el que ocupó el cargo. La mejor manera de 
discipular a alguien es llamar a esta persona para que 
haga lo que usted hace, involucrarla en su ministerio 
y pasar tiempo de calidad juntos. Lleve a ese discípulo 
a su lado para que haga lo que usted acostumbra ha-
cer, no solamente en la iglesia, sino también en sus 
actividades diarias y círculo de amistades. Este fue el 
método de Cristo. Se debe dejar el ego de lado, tener 
mucha humildad. Debemos orar para que Cristo envíe 
más trabajadores a la mies, que es grande (Luc. 10:2).

>> En su visión y experiencia plantando iglesias, ¿qué 
elementos destacaría como los más importantes?

Algunos elementos son importantes: (a) Selección 
del grupo base, establecido a partir de los dones es-
pirituales y del tipo de personalidad del grupo. No se 
debe escoger a los mejores, sino a los que están más 
comprometidos y buscan la unidad y armonía, per-
sonas humildes y sinceras que desean trabajar para 
Cristo. (b) Reuniones semanales del grupo con lectura 
de libros y revistas sobre la misión y el plantar iglesias. 
Preferentemente, deben reunirse en los locales del ba-
rrio donde la iglesia será construida. (c) Con la lectura 
de materiales, el grupo define una visión, que debe 
estar centrada en el evangelio. La visión debe guiar a 
la iglesia, y estar incluida (arte y multimedia) en todos 
los programas y cultos, a fin de que sea realmente com-
prendida por todos. Todos los ministerios de la iglesia 
deben tener esa visión como base. (d) Debe formarse un 
grupo de oración intercesora. (e) La iglesia debe tener 
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un voto administrativo de apoyo finan-
ciero para la nueva iglesia. (f)  Conocer 
bien el barrio. Visitar a los adventistas 
residentes del lugar. Conocer bien las 
necesidades para poder realizar acciones 
por las cuales el grupo se haga conocido, 
a fin de atraer a las personas por el modo 
de vida misional. Y (g) deben formarse 
Grupos pequeños con los interesados en 
el barrio en el que se plantará la igle-
sia. Los Grupos pequeños se dividen con 
el crecimiento como consecuencia de 
la aplicación del discipulado, cuando 
se puede formar un nuevo grupo de 
entrenamiento. Este grupo define el 
formato del culto y ministerios para el 
lanzamiento de la iglesia. Los entrena-
mientos se realizan después de estas 
definiciones. El andar de la iglesia estará 
alineado con el contexto del barrio en el 
que está inserta. Es deseable que, en la 
inauguración de la iglesia, ya se tenga un 
nuevo grupo base formado para partir a 
plantar una nueva iglesia.

>> En su Estado, ¿cuántas ciudades no 
tienen aún presencia adventista?

En el Estado, tenemos 16 ciudades 
en el territorio de la Asociación Catari-
nense, y 76 en la Asociación Norte Ca-
tarinense. Son 92 municipios en total. 
El desafío es grande.

>> Para usted, ¿cuáles son los desafíos 
más grandes que la iglesia adventista 
enfrenta hoy en el aspecto misionero?

Creo que debe ser el hecho de que los 
miembros no viven en misión en su vida 
cotidiana. Terminan haciendo algunas 
cosas solo los sábados, cuando hay ac-
tividades organizadas, y quedan en paz 
con Dios como si hubieran cumplido 
con su deber. Así, se sienten aceptados 
por Dios, pero para tener la conciencia 
“tranquila” ante él. Cristo vivía por el 
prójimo, y este debe ser nuestro modo de 
actuar. Así como Abraham fue llamado 
a ser de bendición, nosotros debemos 
ser de bendición donde estemos.

Veo también falta de conocimiento 
de la iglesia en relación con su barrio, 
con el contexto en el que está inserta. Se 
realizan pocas acciones para mejorar la 
comunidad, para atraer a los vecinos no 

adventistas. Debemos preguntarnos: si 
nuestra iglesia cerrase hoy sus puertas, 
¿la comunidad sentiría su ausencia? 

Otro punto que debe ser revisado es la 
cuestión de los indicadores de la iglesia: 
¿De qué forma mide usted el desempeño 
de su iglesia? ¿Por presencias? ¿Comu-
nión, relación y misión? Creo que estos 
datos son importantes, pero también 
debemos medir cuántos discípulos esta-
mos formando, y cuántos están siendo 
enviados en misión. Cambiar la cultura 
de una iglesia movida por eventos in-
ternos, y formar una cultura de iglesia 
que genera discípulos y nuevos líderes, 
orientada hacia afuera, para actuar en 
la comunidad. Desarrollar programas 
de formación y liderazgo. Así se forman 
nuevos grupos y se crean condiciones 
para formar nuevas iglesias.

>> ¿Qué mensaje de incentivo misione-
ro puede compartir con los ancianos 
de la iglesia en Sudamérica?

Queridos hermanos: todos los días 
tenemos oportunidades de bendecir la 
vida de personas en nuestro medio. Así 
como Jesús, necesitamos más involucra-
miento intencional, crear verdaderas 
amistades con las personas a nuestro 
alrededor. Mejorar sus vidas con nues-
tra presencia. Necesitamos practicar el 
discipulado más que nunca. Mantengan 
el foco en esto. Discípulos verdaderos 
hacen discípulos que se multiplican. 
Solo existe multiplicación de miembros 
con la multiplicación de iglesias. Solo 
existe multiplicación de iglesias con la 
multiplicación de nuevos líderes. Bus-
quen más a Dios en oración, estudien 
más acerca de la misión y de plantar 
iglesias. Cristo nos dejó aquí como em-
bajadores del Reino, por lo tanto, de-
bemos ser agentes de restauración en 
todas las áreas, reconciliar al mundo 
con Dios. De esta forma, tenemos mucho 
que hacer por Cristo, hasta que, en su 
venida, él termine la obra que inició.<
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ENTRENAMIENTO PARA EL TIEMPO 
DEL FIN
Randy Maxwell
[10941]

Estamos en proceso de santificación, y eso significa 
que debemos experimentar una transformación: de 
miembros de iglesia “civiles” a discípulos completamente 
comprometidos con el Señor Jesucristo, discípulos que 
están preparados para su venida.
Entrenamiento para el tiempo del fin es una herramienta 
innovadora que te inspirará a vivir plenamente para 
Jesús. ¿Estás preparado para aceptar el desafío?

LOS CANÍBALES DE MALEKULA
Roy Brandstater

[10944]

A lo largo de los siglos, muchos han sufrido el martirio en respuesta 
a este mandato de Jesús. Y pocos han demostrado más coraje y 
fidelidad que los valientes hombres y mujeres que aceptaron sin 
dudar el llamado a compartir las buenas nuevas de Jesús entre 
los pueblos caníbales del Pacífico Sur. Estos jóvenes misioneros 

aceptaron el desafío y enfrentaron los peligros de servir a pueblos 
paganos y hostiles que tenían su propia ley: vivían y morían de la 

única manera que conocían, sin Dios y sin esperanza.
Los caníbales de Malekula es más que una historia misionera. Es 

un registro documentado de milagros, dramas, tragedias y triunfos, 
en el rescate de miles de personas de las tinieblas del mal a la 

esperanza y la sanidad que se encuentran en el nombre de Jesús.

›Entrevista / Rev. Anciano

editorialaces.com

Pídelos a tu coordinador de Publicaciones.
ventas@aces.com.ar | Síguenos en:



8

›Misión

IGLESIA MISIONERA
La comprensión adventista de evangelismo debe ser cada vez más amplia.

Herbert Boger Jr., director del departamento de Ministerio Personal de la División Sudamericana.

Rev. Anciano / Misión‹

L
a iglesia necesita urgentemente experimentar 
una nueva cultura misionera. Evangelizar es un 
estilo de vida. Debemos ser un conducto diario 
de salvación en la vida de las personas. Después 

de todo, fuimos llamados a ser la sal de la Tierra y la 
luz del mundo (Mat. 5:14-16). Para ello, mucho más que 
enseñar a los miembros métodos evangelizadores, 
debemos enseñarles a vivir los valores del Reino de 
Dios. Jesús dedicó tres años y medio de su ministerio 
a enseñar los valores de su Reino a sus discípulos y a 
las multitudes, comenzando con el Sermón del Monte. 

Pero a los doce discípulos, con un propósito especial: 
ellos darían continuidad a su ministerio para cumplir 
ampliamente la Gran Comisión (Mat. 28:18‑20). El 
apóstol Pablo hizo lo mismo. Él también enseñó en 
público, “discutiendo y persuadiendo acerca del reino 
de Dios” (Hech. 19:8), pero de modo particular, y en 
un grupo menor, a los discípulos. El relato de Hechos 
19:10 y 11 presenta los resultados de esta estrategia 
evangelizadora. Elena de White, al referirse a la conti-
nuidad de este propósito de enseñar y hacer discípulos, 
escribió: “Cada iglesia debe ser una escuela práctica de 
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obreros cristianos. Sus miembros debe-
rían aprender a dar estudios bíblicos, a 
dirigir y enseñar clases en las escuelas 
sabáticas, a auxiliar al pobre y cuidar 
al enfermo, y a trabajar en pro de los 
inconversos. Debería haber escuelas de 
higiene, clases culinarias y para varios 
ramos de la obra caritativa cristiana. 
Debería haber no solo enseñanza teórica, 
sino también trabajo práctico bajo la di-
rección de instructores experimentados 
(El ministerio de la bondad, pp. 110, 111).

EL CENTRO DE 
PREPARACIÓN DE JESÚS

En un principio, cuando Cristo llamó 
a Pedro, a Andrés, a Santiago y a Juan 
al discipulado, estaba estructurando su 
impactante Centro de Preparación, con 
pocos hombres que, debidamente pre-
parados, darían inicio a un crecimiento 
expansivo de la iglesia cristiana (Mar. 
1:16‑20). Este núcleo aumentó a un grupo 
de doce personas (Mar. 3:13‑18) elegidas 
para cumplir dos grandes objetivos: pri-
mero, formar la base de su iglesia en la 
Tierra para la edificación de su Reino 
eterno. Segundo, hacer discípulos, en-
señando todas las cosas que él enseñó. 
Durante su ministerio, Cristo empleó su 

Rev. Anciano / Misión‹

METAS DEL MINISTERIO PERSONAL DE LA 
DIVISIÓN SUDAMERICANA PARA EL AÑO 2019:

»» Orar por un millón de amigos de la iglesia (registro de nombres por el 
Ministerio de Recepción de la iglesia local y TV Nuevo Tiempo).
»» Estudiar la Biblia con un millón de amigos (esto requiere más instruc-

tores bíblicos en las iglesias).
»» Discipular y bautizar a 250 mil amigos (tarea conjunta que requiere 

seguimiento mensual por la Junta de la iglesia). Ejemplo: Si una iglesia 
tiene cien miembros, debe: a) orar por cuarenta amigos; b) estudiar la 
Biblia con cuarenta amigos; c) discipular y bautizar a diez personas. En 
general, de cada cuatro personas que estudia la Biblia, una se bautiza. Por 
eso, el emprendimiento de la iglesia debe apuntar a cuatro veces más de 
lo que se pretende alcanzar.
»» Un millón de amigos, dividido por iglesia, equivaldría al 40 % del 

número de miembros.

tiempo en dos vertientes: para el grupo 
de los doce discípulos y para el público 
en general. ¿No sería este su éxito? En 
ese contexto, Elena de White hizo decla-
raciones relevantes que deben llamar la 
atención de la iglesia en los días actuales:

»» “En su asociación con el Maestro, 
los discípulos obtuvieron una prepa-
ración práctica para la obra misionera. 
Vieron cómo él presentaba la verdad 
y cómo trataba las situaciones intrin-

cadas que surgían en su ministerio. 
Fueron testigos de su acción sanado-
ra dondequiera que él iba; le oyeron 
predicar el evangelio a los pobres. En 
nuestros días, todos deberían aprender 
por el estudio de su vida, sus métodos 
de trabajo” (El evangelismo, p. 112).
»» “Durante tres años y medio, los 

discípulos estuvieron bajo la instruc-
ción del mayor Maestro que el mundo 
conoció alguna vez. Mediante el trato 
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RESULTADOS DE QUE LA IGLESIA 
SEA UN CENTRO DE PREPARACIÓN:

»» Reavivamiento espiritual de la iglesia.
»» Unidad en el compromiso de los miembros.
»» Conquista de nuevos miembros para la iglesia.
»» Renovación del espíritu misionero en la iglesia.
»» Proceso multiplicador de las parejas misioneras.
»» Formación de Grupos pequeños.
»» Multiplicación del discipulado.

y la asociación personales, Cristo los preparó para su 
servicio. Día tras día caminaban y hablaban con él, 
oían sus palabras de aliento a los cansados y cargados, 
y veían la manifestación de su poder” (Los hechos de 
los apóstoles, p. 15).
»» “Solo el método de Cristo será el que dará éxito para 

llegar a la gente. El Salvador trataba con los hombres 
como quien deseaba hacerles bien. Les mostraba 
simpatía, atendía sus necesidades y se ganaba su con-
fianza. Entonces, les pedía: ‘Sígueme’ ” (El ministerio 
de curación, p. 102).
»» “Si alguna vez ha sido esencial que entendamos y 

sigamos los métodos correctos de enseñanza e imi
temos el ejemplo de Cristo, es ahora” (El evangelis­
mo, p. 55).

Los discípulos fueron enviados de dos en dos, ini-
ciando así un proceso de multiplicación que alcanzó 
a miles ya al inicio de la iglesia cristiana (Luc. 10:1; 
Hech. 2:41, 46, 47; 4:4).

LA IGLESIA COMO CENTRO  
DE PREPARACIÓN

En nuestros días, Dios quiere usar a los 2,5 millones 
de adventistas del séptimo día en América del Sur para 
hacer grandes cosas en el campo de la evangelización y 

SUGERENCIAS PRÁCTICAS:

»» Organizar un centro de formación permanen-
te en la iglesia.
»» Realizar reuniones mensuales del Centro de 

Entrenamiento.
»» Invitar al pastor de distrito, a otros pastores y 

a directores de departamento de la Asociación/
Misión.
»» Tener una lista de los miembros que llevan a 

la gente a Cristo por medio del bautismo.
»» Organizar parejas misioneras formadas por 

miembros experimentados y recién bautizados.
»» Tener una lista de amigos de la iglesia que 

estén recibiendo estudios bíblicos.
»» Tener un boletín informativo con los nombres 

de las parejas misioneras y sus alumnos para que 
la iglesia ore en favor de ellos.
»» Catalogar y coordinar los nombres de todas las 

personas junto con el Ministerio de Recepción.

en el proceso multiplicador del discipulado, al predicar 
y vivir las verdades tal como son en Cristo Jesús. La 
comprensión adventista de evangelismo como un pro-
ceso de discipulado tuvo una mejor explicación cuando 
Elena de White hizo las siguientes declaraciones:

a. “La Escuela Sabática bien dirigida es uno de los 
grandes instrumentos de Dios para traer almas al 
conocimiento de la verdad” (Consejos sobre la obra de 
la Escuela Sabática, p. 109).

b. “La gran obra de hacer entender la Biblia por 
medio de estudios bíblicos de casa en casa ha añadido 
importancia a la obra de la Escuela Sabática, y hace 
evidente que los maestros de estas escuelas deben 
ser hombres y mujeres consagrados, que entiendan 
las Escrituras y puedan manejar acertadamente la 
Palabra de verdad. La idea de dar estudios bíblicos es 
de origen celestial, y abre el camino para poner en el 
campo a centenares de jóvenes y señoritas para que 
hagan una obra importante que de otra manera no 
podría hacerse” (ibíd., p. 80).

CONCLUSIÓN
El objetivo final de un grupo formador de líderes 

organizado y continuo es cumplir la voluntad y la meta 
de Dios: “Y será predicado este evangelio del reino en 
todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; 
y entonces vendrá el fin” (Mat. 24:14). Podemos visua-
lizar esto en el proceso multiplicador del discipulado. 
Como dijo el apóstol Pablo: “Lo que has oído de mí ante 
muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que 
sean idóneos para enseñar también a otros” (2 Tim. 2:2).

Apreciado anciano, sé un multiplicador del evan-
gelio de la gracia y del amor de Jesús; y muy pronto, 
¡él volverá!<

PARA APRENDER Y PINTAR

editorialaces.com
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SERIE AVENTURAS BÍBLICAS
Sueli Ferreira de Oliveira / Kenia Amazonita

Serie de tres libros. Escrito en letra imprenta mayúscula, 
con textos cortos y sencillos para que los pequeños lectores lo 
puedan leer fácilmente. Las hojas son de un gramaje adecuado para la 
manipulación de los niños que comienzan a leer y escribir. Impreso en papel 
obra para que al pintar, los colores se fijen mejor. Posee actividades específicas 
para cada historia con distintas consignas: pintar, completar, trazar, dibujar, 
relacionar y pegar. Temática: Historias de la Biblia sobre héroes, milagros, aventuras, 
etc., relacionadas con valores cristianos, donde los niños aprenden sobre el amor de Dios y el 
cuidado que él tiene por nosotros.
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H
ace un tiempo di un buen número de confe-
rencias, predicaciones y clases sobre la triste-
za, el sufrimiento y el dolor. También escribí 
al respecto. No fue mi elección, sino que fui 

“premiado”. En septiembre del año 2010, un miembro 
de mi iglesia cometió suicido. Luego, en enero del año 
siguiente, mi papá también se suicidó. Después de un 
año, volví para visitar a la familia y conmemorar nues-
tra supervivencia y restauración, y entonces supe que 
mi tío, hermano de mi papá, había cometido suicidio. 
Así, en enero de 2012, hicimos otro funeral casi a un 
año después de haber realizado el de mi papá. Fue 
entonces que comencé a hablar ampliamente sobre 
el suicidio y la depresión. Cuanto más hablaba, más 
me buscaban las personas para contar sus historias.

Las personas están heridas, quebrantadas, y co-
rriendo en busca de socorro y esperanza. Se puede 
decir que sus tormentos son verdaderamente aplas-
tantes. No es fácil pastorear cuando las ovejas están 
bien, y es todavía mucho más difícil cuando no están 
bien. Se vuelve extremadamente difícil conducir al 
rebaño a pastos verdes cuando muchas de las ovejas 
están mutiladas por la depresión y la desesperación. 
De esta forma, descubrí cuán importante es que el 
anciano no se desgaste con enfermedades y desánimo.

No tengo dudas de que tú, como anciano, te preocu-
pas genuinamente por los que están heridos y buscas 
a Dios en oración, pidiendo por su bienestar. Aquí hay 
tres elementos clave para un ministerio eficaz por los 
depresivos: (1) Estipula tareas para la vida cotidiana; 
(2) ínstalos a que busquen ayuda profesional; y (3) no 
incentives un comportamiento enfermizo.

Ahora que tienes una idea general de estos elemen-
tos, analicemos cada uno de ellos. 

1. Estipula tareas para el día a día. Las personas de-
primidas están cargadas por las circunstancias y con 
sus fuerzas agotadas. Necesitan ánimo y una direc-
ción que seguir. Busca armonizar tu consejo con las 
promesas y el ánimo que provienen de la Biblia, pero sé 
específico e intencional al orientar a tus oyentes ante 
(la posibilidad de) proyectos y objetivos específicos. 
El dolor, la pérdida y el sufrimiento son partes de un 

momento de transición, y ese momento es una ocasión 
perfecta para dar inicio a un ministerio, escribir un 
libro, volver a la escuela y, de esa forma, hacer algo 
nuevo y diferente. Cuando no hay objetivos ni metas 
específicas, las cosas van de mal en peor. La persona 
debe levantarse, salir y hacer alguna cosa.

2. Insta a las personas a que busquen ayuda profesio­
nal. En general, la depresión y las dificultades son tan 
severas que ni aun la persona más carismática logra 
animar a quienes están pasando por ellas. Estas per-
sonas necesitan un profesional que las ayude a lidiar 
con esos problemas específicos, y ese profesional no 
eres tú. Intenta detectar los síntomas (discurso suici-
da, beber en exceso, uso de drogas, etc.) que indican 
que necesita del cuidado de un terapeuta profesional 
y no dudes en derivarlas. Tú no eres Dios. No intentes 
jugar de héroe con la vida de las personas.

3. No incentives el comportamiento enfermizo. Hace 
un tiempo, escuché a un capellán adventista afirmar 
que Dios es extremadamente “codependiente” (quedé 
perplejo con su declaración; ¡quizás algún día lo en-
tienda!). Si Dios es codependiente, ciertamente es por-
que él puede lidiar con todas estas cosas; nosotros no. 
No podemos dar margen a sentimientos negativos en 
otros a pesar de nuestras inseguridades y debilidades. 
Si las personas no se esfuerzan para alcanzar sus metas 
y rechazan la ayuda disponible, yo, con seguridad, no 
podré ayudarlas. Necesito transformarlas en ovejas 
que acepten la dirección y la orientación del pastor.

Es eso. Haz estas tres cosas, y harás brotar vida 
nueva en personas que están quebrantadas y heridas. 
Personas deprimidas y afligidas no faltan, pero tampo
co faltan el poder y la gracia de Dios para levantar y 
sacar del abismo de la depresión y de la desesperación 
al más débil de los creyentes. Eso es lo que Dios hace. 
“Él sana a los quebrantados de corazón, y venda sus 
heridas” (Sal. 147:3).<

Christopher C. Thompson es pastor en Ohio, 
EE.UU. Texto extraído y adaptado de Elder’s Digest 
(ene-mar 2019), p. 14.
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FONDO DEL POZO
No hay escasez de personas deprimidas, pero tampoco escasea el poder 
de Dios para ayudarlas a levantarse.
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GRANERO Y CANTERA DE SERMONES
Cómo archivar ideas, y ayudas para hacer más productiva la tarea 
de preparar sus predicaciones.

Márcio Dia Guarda, pastor jubilado, reside en Tatuí, San Pablo.

“E
l predicador se asemeja al floricultor, 
y los sermones son como sus rosas. El 
hombre que quiere producir lindas ro-
sas debe prestar atención a las condi-

ciones bajo las cuales nacen las bellas rosas. El hombre 
cumple con las condiciones y Dios produce las rosas. El 
hombre que se lanza entusiastamente a la producción 
de sus sermones, determinado a dedicar sus fuerzas 
y su tiempo al proceso de construcción del sermón, 
es alguien que ciertamente fracasará, porque está 
comenzando equivocado. En el sentido más amplio, 
solamente Dios hace sermones, y lo que el hombre 
debe hacer es trabajar incesantemente en el suelo. 
El hombre que conserva su alma fertilizada y dócil 
nunca se encontrará sin un sermón”.

Estos pensamientos son de Charles Edward Jeffer-
son, un profesor al que no le gustaban los predicado-
res y no quería ser predicador. Pero cambió de idea al 
escuchar al gran Phillips Brooks (“Cada uno de sus 
sermones era bautizado en el espíritu de Cristo”). To
cado por ese ejemplo, Jefferson no solo se volvió un 
predicador, sino también ocupó el púlpito del Ta-
bernáculo Broadway (de Nueva York) por 31 años. Él 
oraba, estudiaba mucho, y preparaba cada frase de sus 
sermones con mucho cariño y esmero. La frase “Sola
mente Dios hace sermones, y lo que el hombre debe 
hacer es trabajar incesantemente en el suelo” resu
me todo.

Con el paso del tiempo, el aumento de la experien-
cia, una mayor confianza en la ayuda del Espíritu 
Santo y la retaguardia de una buena cantera de ser-
mones, podrás predicar cada vez mejores sermones y, 
tal vez, incluso disminuir un poco el tiempo invertido 
en su preparación.

Sobre dedicación, experiencia y ayuda del Espíritu 
Santo, creo que todos estamos de acuerdo. Entonces, 
incluso en estos tiempos de fácil acceso a la informa-

ción, nos queda entender la importancia y la necesi-
dad de que cada predicador desarrolle su archivo de 
ideas y ayudas, a fin de no desperdiciar importantes 
destellos que llegan durante sus lecturas y medita-
ciones, o incluso ante ciertos hechos y experiencias 
de la vida cotidiana.

En mis comienzos como predicador, hace más de 
cincuenta años, fui orientado a iniciar un archivo de 
materiales que pudiesen ayudarme a preparar ser-
mones. Inicié con una simple caja de zapatos. Con el 
paso del tiempo, el contenido creció tanto que llegó 
a ocupar varios archivos de acero, de esos con cuatro 
cajones y carpetas colgantes. Adopté un sistema de 
clasificación y, más tarde, desarrollé mi propio siste-
ma, que utilizo hasta hoy.

En los últimos diez años, este archivo de recortes y 
anotaciones viene disminuyendo, por el hecho de que 
estoy digitalizando selectivamente los contenidos que 
estaban en papel y adicionando nuevos contenidos 
prácticamente solo en formato digital. Es posible que, 
dentro de algunos años, todos mis materiales estén 
guardados en la computadora, sin ocupar espacio, 
completamente portátil, con todas las facilidades y 
ventajas que la informática ofrece. 

Esa es la buena noticia para quien va a comenzar 
ahora: solo hay ventajas al guardar contenidos en 
formato digital (siempre que no te olvides de man-
tener constantemente actualizados uno o dos back­
ups). Por lo tanto, ni pienses en comprar archivos de 
acero, carpetas, o coleccionar recortes y fotocopias. 
Escanea  todo y digitaliza tus anotaciones. Comien-
za pronto tu granero de ideas, materiales y fuentes 
que facilitarán enormemente el trabajo de preparar 
buenos sermones. Si no te organizas, no anotas y no 
guardas, vas a perder hasta el 90 % de las buenas ideas 
que resulten de tus lecturas, estudios y momentos de 
meditación.

›Predicación
Rev. Anciano / Predicación‹
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CÓMO INICIAR Y MANTENER  
UN ARCHIVO PRÁCTICO

1. Antes que nada, es necesario tener un plan. Comen-
zar de forma atolondrada puede hacer que se pierdan 
muchas cosas. No poder encontrar todo lo que se guar-
dó, o gastar mucho tiempo para encontrar algo que fue 
mal archivado es muy triste y genera desánimo. Por 
otro lado, tampoco es cuestión de encarar un proyec-
to muy rebuscado, cuya ejecución sea complicada. A 
continuación, describo una sugerencia muy simple 
y, después, otra que considero más cercana al ideal:

2. Para comenzar con el archivo más simple y básico, 
crea una carpeta en tu computadora, con el nombre 
Futuros sermones, con varias subcarpetas, cada  una 
nombrada con una palabra o dos para identificar el 
tema de cada probable sermones que esperes predicar. 
No te disperses, comienza con un proyecto de acumu-
lar material para, por lo menos, unos diez sermones. 
A partir de ahí, solo resta estar atento para anotar, 
digitalizar o escanear contenidos (pensamientos, 
ilustraciones, artículos, referencias) que puedan con-
tribuir con uno u otro de tus sermones en perspectiva, 
y guardarlos en la subcarpeta correspondiente. Si 

llegara a  surgir el interés o la necesidad de reunir 
material para un sermón que no estaba en los planes 
iniciales, basta crear la subcarpeta y comenzar a abas-
tecerla también.

3. Ahora, piensa en un sistema más amplio de archivo, 
que contemple no solo los sermones previamente 
imaginados, sino también los asuntos de religión 
y departamentos de iglesia acerca de los cuales, en 
algún momento, puedes necesitar contenido. Seme-
jante al sistema decimal de Dewey, utilizado para 
la clasificación en la mayoría de las bibliotecas, mi 
sistema divide en diez las grandes áreas de interés de 
un predicador adventista. A continuación, el detalle: 

»» 000 – Dios
»» 100 – Biblia
»» 200 – El ser humano
»» 300 – Soteriología (salvación)
»» 400 – Escatología (el fin)
»» 500 – Iglesia y Ministerios
»» 600 – Historia de la iglesia cristiana
»» 700 – Iglesia Adventista (y sus departamentos)
»» 800 – Ciencias y Artes
»» 900 – Miscelánea

›Predicación
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4. Cada una de esas diez divisiones se subdivide en 
otras diez, más específicas y relacionadas con ellas. Por 
ejemplo, las subdivisiones del área 200 – El ser humano:

»» 210 – Hombre
»» 220 – Mujer
»» 230 – La naturaleza humana (antropología)
»» 240 – Defectos
»» 250 – Virtudes
»» 260 – Familia y hogar
»» 270 – Enamoramiento y noviazgo
»» 280 – Casamiento
»» 290 – Educación

5. No tengo espacio aquí para detallar y “entregar” todo 
mi plan, que utilizo desde hace muchos años. Este me 
ayuda a encontrar rápidamente los materiales que 
necesito en cada momento. A la hora de archivar, debo 
escoger con cuidado la carpeta en la que voy a guardar 
el material. En raros casos, guardo el mismo contenido 
en dos carpetas diferentes (o el contenido en una de 
ellas y una referencia a ese contenido en la otra cuyo 
asunto también puede incluir el uso de ese contenido). 
Si tuvieras interés en conocer todo este método de 
archivo, pídemelo por e-mail: marciodg@gmail.com

6. Muy importante: Todo y cualquier material archivado 
(desde un corto pensamiento hasta un artículo o libro ente­
ro en PDF) debe contener una referencia completa: Nombre 
del(los) autor(es), título (y subtítulo, si hubiese), lugar 
de publicación, editorial, año, página. Si fue extraído 
de otro medio, debe contener también el nombre del 
periódico o la revista, o el título del programa de te-
levisión, etc.; la fecha de publicación o puesta al aire; 
y otras informaciones que posibiliten llegar hasta el 
original, en el caso que de hubiere interés o necesidad.

7. Si sabes usar una herramienta de Banco de informa­
ciones, como OneNote (que forma parte del paquete de 
Office de Microsoft) o Evernote (para los que utilizan 
la plataforma Apple), o una herramienta de Banco de 
datos, como Access (de Microsoft) o cualquier otro, pue-
des utilizarla para gestionar tu archivo de ayudas, con 
todas las ventajas para relacionar y ordenar contenidos, 
y recuperar rápidamente informaciones. Cualquier 
herramienta es útil para quien la sabe utilizar.

8. Lo que no puede y no debe suceder es que el predicador 
deje de anotar y archivar las buenas ideas que resultan 
de su estudio, de sus lecturas y de la observación de 
los acontecimientos. El archivo, también llamado 
granero o cantera de sermones, es la mínima inversión 
en preparación previa o inespecífica para facilitar la 
preparación de sermones que puedan ser revestidos 
del poder del Espíritu Santo a fin de alcanzar profun-
damente el corazón y la mente de los oyentes.

P.D.: No desconozco ni menosprecio el valor y la uti-
lidad de Google y de todos los sistemas de búsqueda de 
Internet, los cuales utilizo diariamente. Sin embargo, 
el resultado del estudio individual de la Biblia y del Es-
píritu de Profecía, con meditación, así como la lectura 
de comentarios bíblicos, revistas teológicas, biografías 
de pioneros y colecciones de sermones de grandes 
predicadores, todo eso integrado y filtrado por mi ex-
periencia cristiana e iluminado por el Espíritu Santo, 
constituyen un capital personal muy precioso, que no 
debo confiar tan solo a mi memoria. Querido anciano 
o predicador, no dejes de cultivar tu archivo personal 
de ayudas para predicar más poderosamente.<

›Predicación / Rev. Anciano
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FIDELIDAD EN LOS DIEZMOS
Malaquías 3:7-10

Sermones‹

Introducción

1. Devolver a Dios lo que le corresponde es una 

cuestión que implica adoración, honestidad y 

reconocimiento de su soberanía en nuestra vida.

2. Dios desea que le devolvamos una parte de 

nuestros ingresos, el diezmo, con el objetivo de 

mejorar nuestro carácter y para contribuir a la 

predicación del evangelio.

3. Las Escrituras son claras al afirmar que el 

diezmo es santo y que es propiedad de Dios 

(Lev. 27:30). A lo largo de la Biblia, este prin-

cipio puede verse reflejado en la vida de los 

verdaderos adoradores de Dios (Gén. 28:20-22).

I. Principios de mayordomía

1. “Como mayordomos de las mercedes de Dios, 

estamos manejando el dinero del Señor. Signi-

fica mucho, muchísimo, para nosotros ser for-

talecidos cada día por su abundante gracia, ser 

capacitados para comprender su voluntad, para 

ser hallados fieles en lo poco tanto como en lo 

mucho. Cuando ésta sea nuestra experiencia, el 

servicio de Cristo será una realidad para noso-

tros. Dios nos exige esto y debemos manifestar, 

ante los ángeles y los hombres, nuestra gratitud 

por lo que él ha hecho por nosotros. Deberíamos 

reflejar la benevolencia de Dios en términos de 

alabanza y obras de misericordia” (Consejos 

sobre mayordomía cristiana, p. 117).

2. “Un mayordomo se identifica con su Señor. 

Acepta las responsabilidades del mayordomo y 

debe obrar en el lugar de su Señor haciendo lo 

que este haría si estuviera presente. Los inte-

reses de su Señor se convierten en los suyos. La 

posición de mayordomo implica dignidad, por-

que su Señor confía en él. Si obra con egoísmo 

en algún sentido, y se aprovecha de los benefi-

cios obtenidos al negociar con los bienes de su 

Señor, ha falseado la confianza depositada en 

él” (ibíd, p. 119).

3. “Dios ha confiado a los hombres talentos: un 

intelecto donde se originan las ideas, un co-

razón para que sea el asiento de su trono, los 

afectos para que fluyan como bendiciones para 

otros, una conciencia para que convenza de pe-

cado. Cada uno ha recibido algo del Maestro, y 

cada uno debe hacer su parte para satisfacer las 

necesidades de la obra de Dios” (ibíd, p. 120).

II. Traed todos los diezmos

1. Leer Malaquías 3:10.

2. Ilustración: Un joven buscó a su pastor para 

pedirle que ore para que Dios le concediera un 

empleo. Deseaba ser fiel a Dios en la devolu-

ción del diezmo. Ambos oraron. Dios atendió 

el pedido, dándole al muchacho un salario de 

100 dólares semanales. El joven comenzó a de-

volver 10 dólares de diezmo. Con el paso del 

tiempo, el salario del muchacho subió a 200, 

300, 400, hasta llegar al nivel de 1.000 dólares 

por semana. Entonces, buscó nuevamente al 

pastor, afirmando que estaba con dificultades 

para diezmar por tanto dinero. Sabiamente, el 

ministro del evangelio le respondió: “Me parece 

que usted no está queriendo librarse totalmente 

de la promesa que le hizo a Dios. Su dificultad 

para diezmar proviene de su prosperidad. Pero 

hay algo que podemos hacer. Podemos arro-

dillarnos aquí, y pedir que Dios reduzca sus 

ingresos para que su diezmo vuelva a ser de 

10 dólares por semana” (Disponible en https://

www.sitedopastor.com.brse- fiel/).

3. La palabra “Diezmo” significa un décimo, o 

10 %.

4. Al devolver a Dios ese porcentaje de nuestro 

salario, estamos reconociendo el señorío de 

Cristo sobre todo lo que poseemos. Después 

de todo, él es el propietario legítimo de todas 

las cosas (Sal. 24:1; Hag. 2:8).

5. Elena de White afirmó: “El sistema de los 

diezmos y de las ofrendas tenía por objeto gra-

bar en las mentes humanas una gran verdad, a 

saber, que Dios es la fuente de toda bendición 

para sus criaturas, y que se le debe gratitud 

por los preciosos dones de su providencia” (Pa-

triarcas y profetas, p. 564).

III. Mantenimiento de la casa del Señor

1. La tribu de Leví, una de las doce tribus de 

Israel, cuando entró en la tierra de Canaán, 

no recibió herencia territorial (Núm. 18:20). 

Entonces, a causa de que la actividad desem-

peñada por los levitas era, exclusivamente, 

dedicada al ministerio de Dios (Núm. 18:21), 

el Señor estableció el sacerdocio aarónico 

(levítico).

2. En los cuarenta años durante los cuales los 

hijos de Israel peregrinaron en el desierto, el 

diezmo era entregado en el Santuario terrenal. 

Cuando la nación israelita entró en la tierra 

de Canaán, el diezmo pasó a ser llevado a la 

“casa del tesoro”, esto es, al Templo del Señor.

3. En el Nuevo Testamento, a pesar de conde-

nar la hipocresía de los escribas y fariseos, Cris-

to confirmó la importancia del diezmo (Mat. 

23:23), y el apóstol Pablo aplicó el mismo princi-

pio del sacerdocio del Antiguo Testamento a los 

líderes de la iglesia primitiva (1 Cor. 9:13, 14).

4. Si aguardamos el retorno del Señor Jesús, 

debemos apoyar la obra de Dios en nuestros 

días, devolviendo honestamente los diezmos 

y las ofrendas.

Conclusión

Texto: Salmo 101:6.

1. Permitamos que el Espíritu Santo abra nues-

tro entendimiento en relación con este asunto, 

para que podamos actuar de acuerdo con la 

voluntad de Dios.

2. El Espíritu nos invita hoy a reevaluar nues-

tra vida con Dios. Él desea bendecirnos rica-

mente a fin de que, como colaboradores con 

Dios, podamos ser una fuente de bendición en 

la vida de otras personas.

3. Experimentemos las bendiciones de Dios 

como consecuencia natural de nuestra fideli-

dad, y crezcamos en la vida cristiana, al contri-

buir con nuestros recursos en la manutención 

de la obra del Señor, hasta que él venga.

4. Los fieles sentirán la bondad de Dios, incluso 

quienes diezman fielmente.

Marcus André Silva Izolino 

Anciano de la iglesia de Paratibe,  

Paulista, Pernambuco, Brasil.<
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›Sermones

NUESTRA MISIÓN
2 Timoteo 4:5

Introducción

1. El contexto presenta a Pablo aconsejando 

a Timoteo que sea fiel y celoso en la predi-

cación.

2. “El gran conflicto ha terminado. Ya no hay 

más pecado ni pecadores. Todo el universo 

está purificado. La misma pulsación de ar-

monía y de gozo late en toda la creación. De 

Aquel que todo lo creó manan vida, luz y con-

tentamiento por toda la extensión del espacio 

infinito. Desde el átomo más imperceptible 

hasta el mundo más vasto, todas las cosas ani-

madas e inanimadas, declaran en su belleza 

sin mácula y en júbilo perfecto, que Dios es 

amor” (El conflicto de los siglos, p. 657).

3. Estas palabras inspiradas describen el fin 

del conflicto milenario. Antes de que esto ocu-

rra, tenemos aún una gran obra que realizar 

por las personas.

I. Ejercer sobriedad

1. Leer 2 Timoteo 4:5.

2. La palabra sobriedad proviene del térmi-

no griego sophrosune, que significa sanidad 

mental. También significa dominio propio y 

equilibrio emocional.

3. Veamos el ejemplo de Daniel. Él permaneció 

firme en la defensa de los principios espiritua-

les (Dan. 1:8).

a. Elena de White escribió: “Si Daniel lo 

hubiese deseado, podría haber hallado en 

las circunstancias que lo rodeaban una 

excusa plausible por apartarse de hábitos 

estrictamente temperantes. Podría haber 

argüido que, en vista de que dependía del 

favor del rey y estaba sometido a su poder, 

no le quedaba otro remedio que comer de la 

comida del rey y beber de su vino; porque si 

seguía la enseñanza divina no podía menos 

que ofender al rey y, probablemente, perde-

ría su puesto y la vida. [...] Apreciaba más la 

aprobación de Dios que el favor del mayor 

potentado de la tierra, aun más que la vida 

misma” (Profetas y reyes, p. 353, 354).

b. Así como Daniel, si queremos dar testimo-

nio de la Palabra de Dios en “Babilonia”, de-

bemos ejercer sobriedad en nuestro estilo de 

vida (en el vestir, en el hablar, en el comer).

4. Vivimos en los últimos días de la historia de 

la tierra. Por la gracia y poder de Dios, nues-

tro testimonio debe ser cada vez más claro 

e intenso ante las personas que nos rodean.

II. Soportar aflicciones

1. El apóstol animó a Timoteo a soportar con 

perseverancia las aflicciones.

2. El Antiguo Testamento relata la historia 

de Job. Por cierto, ese nombre se convirtió en 

símbolo de perseverancia y fe en medio del 

sufrimiento y el dolor (Job 1:21, 22).

a. Moody, evangelista del siglo XIX, de-

claró: “Lo notable es que Job, al reconocer 

que no podía resistir al Dios soberano, no 

mantuvo simplemente su compostura es-

piritual, sino que incluso fue capaz, en la 

adversidad, de alabar a Dios” (Comentario 

bíblico Moody, t. 1, p. 9).

3. En este mundo, los hijos de Dios son los 

objetivos del diablo y sus huestes. Cuando nos 

disponemos a servir a Dios y a cumplir con la 

misión que nos encargó, Satanás nos tienta 

al desánimo y a la desconfianza en Dios. “Sa-

tanás se regocija cuando puede inducir a los 

hijos de Dios a la incredulidad y al desaliento” 

(El camino a Cristo, p. 116).

4. Ilustración: En una isla al sur de Filipinas, el 

evangelista M. C. Yorac y su esposa realizaban 

reuniones, y dos niñas aceptaron el bautismo. 

Su padre amenazaba de muerte a quien las bau-

tizara. El día de la ceremonia, el hombre corrió 

a su casa en busca de un arma, pero no la en-

contró. Insatisfecho, tomó un pedazo de bambú 

y corrió hacia el mar, llegando en el momento 

en que las jóvenes salían del agua. Las llevó a 

la casa y les dio una paliza. Pero a la mañana 

siguiente, este hombre, ahora arrepentido, bus-

có al evangelista Yorac y le dijo: “La paciencia 

de mis hijas conmovió mi corazón”. La señora 

Yorac fue a la casa de estas jóvenes, esperan-

do encontrarlas gravemente heridas, pero al 

examinarlas no encontró marcas de la paliza. 

Ellas dijeron: “No sentimos ninguna paliza”.

5. ¿Estamos realmente dispuestos a ser fieles 

representantes de Dios en medio de las per-

secuciones, las aflicciones y las tormentas? 

Job no dejó de ser un representante de Dios; 

tampoco el matrimonio Yorac. ¿Y tú?

III. Ser evangelista

1. Pablo fue un gran ejemplo de predicador del 

mensaje de Cristo. Tenía la profunda convic-

ción de que estaba realizando la misión para la 

que Cristo lo había designado. Fue testigo fiel 

del evangelio. Afirmó: “He peleado la buena 

batalla, he acabado la carrera, he guardado 

la fe” (2 Tim. 4:7).

2. “Vivimos actualmente en las escenas fi-

nales de la historia de este mundo. Que los 

hombres tiemblen al percatarse de la respon-

sabilidad de conocer la verdad. El mundo está 

llegando a su fin. La consideración correcta 

de todas estas cosas inducirá a todos a con-

sagrar a su Dios cuanto tienen y cuanto son. 

Recae sobre nosotros la grave responsabili-

dad de amonestar a un mundo con respecto a 

su condenación venidera. De todas partes, de 

lejos y de cerca, nos llegan pedidos de ayuda” 

(El evangelismo, pp. 15, 16).

3. Sin duda, la iglesia precisa de hombres y 

de mujeres que sean verdaderos atalayas de 

Cristo en este momento crítico de la historia 

mundial.	

Conclusión:

1. Vimos que, como predicadores de la Palabra 

de Dios, necesitamos ser sobrios como Daniel, 

soportar las aflicciones como Job y hacer el 

trabajo de un evangelista como Pablo. Todo 

con el propósito de ver a Jesús volver pronto 

(Mat. 24:14).

2. ¿Deseas iniciar una nueva etapa en tu vida, 

siendo un instrumento de Dios, marcando una 

diferencia donde sea que te encuentres?

Otávio Antônio da Silva 

Académico de Teología en la Faculdad  

Adventista de la Amazonia.<
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MINISTERIO DE TODOS LOS CREYENTES
Efesios 4: 11-13

Sermones‹

Introducción

1. Cristo equipó a su iglesia con dones espi-

rituales.

2. Es indispensable que cada miembro de iglesia 

tenga una comprensión clara de los dones espi-

rituales y sus funciones, y que esto lo motive a 

realizar su ministerio junto a la comunidad de 

creyentes con la que se congrega.

3. Cada cristiano debe intentar descubrir y de-

sarrollar los dones que le fueron concedidos 

según la orientación divina.

I. La utilización de los dones (Efe. 4:11).

1. Este texto deja en claro que Cristo honró 

a su iglesia con distintos dones espirituales, 

por gracia.

a. La diversidad de esos dones se relaciona 

con las necesidades de la iglesia, que el Es-

píritu atiende conforme le es conveniente 

(ver 1 Cor. 12:11).

2. Todos los dones tienen igual valor. En la ilus-

tración del cuerpo humano (ver 1 Cor. 12:12‑31) 

Pablo dejó en claro que cada don concedido tie-

ne su utilidad y valor.

3. El valor de los dones no proviene de su vi-

sibilidad, sino de su utilización en favor de la 

unidad de la iglesia.

a. Los dones no deben llevar a nadie a un 

sentimiento de vanagloria, sino a la dispo-

nibilidad al servicio.

b. La Biblia da instrucciones acerca de la 

finalidad del uso de los dones, así como del 

resultado esperado de esa utilización.

II. La finalidad de los dones (Efe. 4:12).

Los dones espirituales fueron concedidos 

a la iglesia para cumplir algunas finalidades:

1. Perfeccionamiento de los santos.

a. La multiplicidad de los dones concedidos 

a la iglesia por el Espíritu no tiene su foco 

solo en el cristiano que los recibe, sino ade-

más posee un propósito mucho más amplio.

b. Cuando el cristiano deja de ejercer sus 

dones espirituales por no haber recibido un 

nombramiento formal, deja de promover 

tanto el propio perfeccionamiento espiri-
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tual como el de los otros miembros de la 

comunidad.

c. De modo semejante, los dones usados 

para la exaltación propia tergiversan el 

propósito para el cual fueron concedidos.

2.. Desempeño de los santos para el servicio.

a. El perfeccionamiento de los santos los 

lleva al servicio abnegado a Cristo y a sus 

hermanos.

b. Una de las mayores evidencias del per-

feccionamiento espiritual del cristiano es 

su compromiso misionero para expandir 

el Reino de Dios. Al ejercer los dones que 

le fueron concedidos, el cristiano tiene una 

motivación permanente para el servicio 

cada vez que está comprometido en una 

tarea para la cual el propio Dios lo capacitó.

c. En el desempeño de los santos para el 

servicio cristiano, no hay una jerarquía de 

los dones espirituales.

3. Edificación de la iglesia.

a. La finalidad de la distribución de los múl-

tiples dones del Espíritu es la edificación 

del cuerpo de Cristo

b. Tal como ilustró Pablo en 1 Corintios 12, 

no sería posible tener un cuerpo formado 

solo de ojos, de oídos o de narices.

c. La ausencia de la ministración de tan solo 

un don puede causar que la iglesia, que es 

el cuerpo de Cristo, deje de ser edificada. 

Lo mismo puede ocurrir cuando alguien de

sempeña sus dones espirituales buscando 

supremacía humana sobre su comunidad.

d. La edificación de la iglesia ocurre cuando 

el cristiano se coloca a disposición del Espí-

ritu y es usado por él en el desempeño de los 

dones que le place conceder, sin importar 

el puesto ni el beneficio personal.

III. Los resultados de los dones (Efe. 4:13).

Cuando se logra la finalidad para la cual 

los dones espirituales fueron concedidos, hay 

algunos resultados.

1. Unidad en la fe.

a. Uno de los resultados del uso sabio de 

los dones en la iglesia es la unidad de la fe. 

Cuando cada don es utilizado bajo la orien-

tación y coordinación del Espíritu Santo, 

él promueve entre los creyentes la unidad 

necesaria para que la iglesia sea conducida 

por Cristo.

b. Lo contrario también es verdad. Cuando 

los dones son ignorados o mal utilizados, 

toda la iglesia sufre (ver 1 Cor. 12:21-25).

c. No puede haber esperanza de unidad sin 

la actuación del Espíritu Santo en medio 

de la iglesia.

2. Pleno conocimiento de Cristo.

a. La unidad entre los cristianos permite 

que el Señor se revele de modo más pleno 

a su iglesia (ver Mat. 18:20).

b. Mientras combatían, los discípulos no 

pudieron conocer plenamente a Cristo y 

su misión. Cuando se unieron, el Señor, de 

forma progresiva, se reveló a ellos.

c. El conocimiento íntimo de Cristo es el 

privilegio supremo de cada cristiano. Re-

velar a Cristo a los otros, inclusive a los de 

la iglesia, debe ser consecuencia natural de 

esa comunión diaria con el Salvador.

3. Plenitud espiritual en Cristo.

a. La obra de santificación dura toda la vida 

del cristiano.

b. La consecuencia natural de la unidad de 

los cristianos que adquieren diariamente 

más conocimiento de Cristo es la madura-

ción espiritual equilibrada.

Conclusión (1 Cor. 12:25).

1. La iglesia de Dios es el cuerpo de Cristo. 

La unidad, por lo tanto, debe ser real, aun en 

medio de las diferencias de sus miembros.

2. Los dones espirituales son dádivas de Dios 

para promover la unidad de la iglesia y el per-

feccionamiento de los cristianos.

3. El Señor concedió dones a cada miembro de 

iglesia, los que deben ser empleados para que 

esa edificación y perfeccionamiento acontezcan.

4. No importa el don que cada miembro de 

iglesia posea, es necesario y útil, y no debe 

ser despreciado.
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¿QUÉ VALE MÁS?
Mateo 21:28-32

›Sermones

Introducción

1. Cierta vez, alguien preguntó: “¿Qué vale más 

en la vida religiosa, los aspectos doctrinales o 

su práctica?”

2. Para muchas personas, sin un acompañamien-

to práctico correspondiente, la religión no pasa 

de ser un credo de fe o de una relación de ritos 

litúrgicos .

3. Uno de los medios de Cristo para enseñar 

religión fueron las parábolas (Sal. 78:2; Mat. 

13:34, 35).

I - Una parábola significativa

1. La parábola de los dos hijos (Mat. 21:28-32).

Elena de White escribió: “Esta parábola fue 

pronunciada en ocasión de la última visita de 

Cristo a Jerusalén [...]. En esta parábola, el padre 

representa a Dios, la viña a la iglesia. Los dos 

hijos representan dos clases de personas” (Pa-

labras de vida del gran Maestro, pp. 216, 218).

2. Durante esa visita, él hizo a la nación judía un 

llamado al arrepentimiento (leer Mat. 23:37-39).

3. En la parábola, Cristo no mencionó los motivos 

que llevaron al primer hijo a no cumplir su prome-

sa, ni por qué el segundo cambió de idea. Sin em-

bargo, introdujo en esta historia un elemento que 

establece toda la diferencia: el arrepentimiento.

a. La palabra “arrepentimiento” tiene relación 

con el término hebreo naham. Indica cambio 

o disposición del corazón, cambio de mente, 

de propósito y de conducta personal. A veces, 

se refiere a Dios (Gén. 6:6; Éxo. 32:14), pero 

también tiene connotaciones humanas.

b. El Nuevo Testamento emplea el término 

griego metanoeô, que a su vez indica cambio 

de mente y de propósito como resultado de 

profunda reflexión (ver Diccionário Vine 

[en portugués], pp. 45, 415).

4. “En esta parábola, el primer hijo, que apenas 

recibió la orden de trabajar en la viña del padre 

prometió con mucho entusiasmo que iría, pero 

que al final no lo hizo, se iguala a los profesos re-

ligiosos cuya justicia propia les impide responder 

bien a cualquier llamado al arrepentimiento. El 

segundo hijo, que se negó a ir, y después cambió 

de idea y fue, corresponde a los publicanos y 

pecadores que, aunque al principio estuvieran 

lejos de ser justos, se arrepintieron como resul-

tado de la predicación de Juan el Bautista” (R. V. 

G. Tasker, Mateus - Introdução e Comentário, 

pp. 161, 162).

a. Juan el Bautista inició su ministerio en-

fatizando la necesidad del arrepentimiento 

(Mat. 3:2).

b. Elena de White afirma: “Juan había de salir 

como mensajero de Jehová, para comunicar 

a los hombres la luz de Dios. Debía dar una 

nueva dirección a sus pensamientos [...] Juan 

proclamaba la venida del Mesías e invitaba 

al pueblo a arrepentirse. Como símbolo de 

la purificación del pecado, bautizaba en las 

aguas del Jordán” (El Deseado de todas las 

gentes, pp. 75, 80).

5. A través de esta parábola, relatada en Mateo 

21:28 al 32, Cristo procuró rescatar y valorar el 

aspecto práctico de la religión.

II - La práctica de la religión

1. En el Antiguo Testamento, el pueblo de Israel 

dijo: “Todo lo que Jehová ha dicho, haremos” 

(Éxo. 19:8).

2. La historia demostró lo contrario. La religión 

de Israel se convirtió al extremo en una religión 

de rituales, sin el sello de lo práctico (Isa. 1:10‑15; 

58:2-5; Mat. 23).

3. Como iglesia, estamos insertos en una socie-

dad que precisa ver el evangelio en la práctica 

(Mat. 25:31-40; Sant. 1:26, 27).

a. Elena de White afirma: “Aquellos a quienes 

Cristo elogia en el juicio, pueden haber sabido 

poca teología, pero albergaron sus principios. 

Por la influencia del Espíritu divino, fueron 

una bendición para los que los rodeaban. Aun 

entre los paganos, hay quienes han abrigado 

el espíritu de bondad; antes que las palabras 

de vida cayesen en sus oídos, manifestaron 

amistad para con los misioneros, hasta el 

punto de servirles con peligro de su propia 

vida. Entre los paganos hay quienes adoran a 

Dios ignorantemente, quienes no han recibi-

do jamás la luz por un instrumento humano, y 

sin embargo no perecerán. Aunque ignoran-

tes de la Ley escrita de Dios, oyeron su voz 

hablarles en la naturaleza e hicieron las cosas 

que la Ley requería. Sus obras son evidencia 

de que el Espíritu de Dios tocó su corazón, 

y son reconocidos como hijos de Dios” (El 

Deseado de todas las gentes, p. 593).

b. Ilustración: Una joven pareja salió de luna 

de miel. Estaban manejando por una larga 

carretera, cuando el automóvil se desvió y 

cayó en una zanja. Al despertar del accidente, 

el muchacho encontró a su amada sangrando 

e inconsciente. Desesperado, la cargó en sus 

brazos en busca de socorro. De repente, el jo-

ven levantó los ojos y vio una luz que brillaba 

en la entrada de una pequeña casa. Sabiendo 

que su esposa no sobreviviría mucho tiempo 

en aquellas condiciones, la llevó hasta ese 

lugar. Al acercarse a la casa revivieron sus 

esperanzas, porque en la entrada había una 

placa que decía: “John Smith, médico”. Él co-

menzó a golpear intensamente. Un señor de 

edad vino a la puerta, lo miró y le preguntó: 

“¿Puedo ayudarlo?” Él respondió: “Señor, mi 

esposa se está muriendo. ¡Por favor, sálve-

la!” Aquel señor se retiró diciendo: “Siento 

mucho no poder ayudarlo. Dejé de practicar 

la medicina hace veinte años”. Aquel joven, 

desesperado, respondió: “Señor, su placa dice 

que usted es médico. ¡Socorra a mi esposa o 

saque esa placa!” (Extraído de Tony Evans, 

A igreja Gloriosa de Deus).

4. Como adventistas del séptimo día, somos lla-

mados por Dios a vivir nuestra religión de forma 

práctica. Dios espera eso de su iglesia. De no ser 

así, es mejor que se saque el logo y el nombre.

CONCLUSIÓN

1. Las palabras no son de ningún valor a menos 

que vayan acompañadas por los hechos corres-

pondientes. Esta es la lección enseñada en la 

parábola de los dos hijos” (Palabras de vida 

del gran Maestro, p. 216)

2. Hacer la voluntad del Padre es lo que vale 

en la vida cristiana (leer Sal. 40:8; 1 Juan 2:17).
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ÉL NOS AMABA
LA AVENTURA 

MISIONERA DE STAHL  
ENTRE LOS CAMPAS.

Es la historia de Fernando 
Stahl entre el pueblo 

originario de los campas. 
Toda la sucesión de las 

aventuras misioneras que 
vivió Stahl fue recogida de 
testimonios directos y de 
investigaciones. El autor 

destaca el valor, el espíritu 
de aventura y, más que todo, 

la fe y el amor a Dios y su 
obra.
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EN LA PRESENCIA DE DIOS
La adoración es una ocasión solemne y debe estar centrada en la Deidad.

Carlos Humberto Campitelli, director del Ministerio Joven de la División Sudamericana.

2222

E
s posible percibir claramente 
el aspecto de la adoración en el 
mensaje distintivo de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día: “Vi 

volar por en medio del cielo a otro án-
gel, que tenía el evangelio eterno para 
predicarlo a los moradores de la tierra, 
a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 
diciendo a gran voz: Temed a Dios, y 
dadle gloria, porque la hora de su juicio 
ha llegado; y adorad a aquel que hizo el 
cielo y la tierra, el mar y las fuentes de 
las aguas” (Apoc. 14:6, 7).

Este mensaje, el del primer ángel, 
contiene la acción triple del pueblo que 
vive durante la fase del Juicio Investiga-
dor y aguarda la segunda venida de Je-
sús: temer, dar gloria y adorar a Dios, el 
Creador. En verdad, este mensaje distin-
tivo tiene que ver con la identidad de ese 
pueblo. Esta identidad va más allá de 
los aspectos doctrinales y se centra en 
Aquel que tiene el dominio de nuestro 
ser y a quien, de hecho, pertenecemos.

En ocasión del bautismo de Jesús, el 
Padre hizo una solemne declaración; 
“Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia (Mat. 3:17). En seguida, en 
el desierto, Satanás comenzó a lanzar 
sus flechas a fin de anular esa declara-
ción del Padre acerca de su Hijo, inten-
tando debilitar y destruir la identidad 
de la Persona de Cristo.

En la primera tentación: “Si eres Hijo 
de Dios, di que estas piedras se convier-
tan en pan” (Mat. 4:3), Satanás intentó 
la siguiente provocación: “Muestra lo 
que puedes hacer”. Entonces, pregunto: 
¿Somos lo que hacemos? En la segunda 
tentación: “Si eres Hijo de Dios, échate 
abajo” (Mat. 4:6), la provocación fue: 
“¡Haz alguna cosa que impresione a las 

personas!” Y en la tercera, mostrando 
a Jesús todos los reinos del mundo y su 
gloria, Satanás dijo: “Todo esto te daré, 
si postrado me adorares” (Mat. 4:9). En 
otras palabras: “Soy el dueño de todo”. Y 
esto también tiene que ver con la identi-
dad. Por lo tanto, la última cuestión es: 
¿Somos lo que tenemos?

Las tres tentaciones dirigidas a Cris-
to atacaron su identidad. Toca a noso-
tros reflexionar y hacernos algunas 
preguntas: ¿A quién pertenecemos? 
¿Quién reina en nuestro corazón? En 
este contexto, el enemigo hace desper-
tar en nosotros la exaltación propia por 
medio del valor que las personas nos 
atribuyen, por medio de las impresiones 
que podemos causar en los demás con 
los talentos que Dios nos dio y de otras 
maneras. Más allá de esto, pregunto: 
¿a quién dirigimos nuestra adoración 
y alabanza?

Jesús sabía quién era: el Hijo amado 
de Dios. Nosotros también debemos 

tener esa convicción. Somos hijos de 
Dios. Recuerda que tu identidad no se 
encuentra en tu diploma, en tu trabajo, 
ni en la función que ejerces. Reside en 
el hecho de que eres hijo o hija de Dios. 
Sin él, nada somos (Juan 15:5).

Siendo adventistas, tenemos un 
mensaje y una misión, que son distin-
tivos en el contexto del mundo religio-
so. Entonces, debe haber armonía entre 
nuestra adoración y nuestro mensaje. 
Apocalipsis 14:6 y 7 demuestra que la 
evangelización, la predicación del evan-
gelio eterno, es una invitación a adorar 
al verdadero Dios.

La adoración es una ocasión solem-
ne, y debe estar centrada en Dios. Apo-
calipsis 4 relata la visión del Trono. Su 
contenido expresa adoración. Ranko 
Stefanovic afirma: “Apocalipsis 4 da 
una descripción general de la sala del 
Trono en el Templo celestial y de la 
adoración que tiene lugar allí constan-
temente” (Guía de estudio de la Biblia, 1º 
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trimestre de 2019 [Adultos], p. 27). Todos los seres se 
reúnen alrededor del Trono de Dios. La Deidad es el 
centro de la adoración. La iglesia debe tener a Dios 
como el centro: los himnos que cantamos, la música 
que presentamos, las oraciones, la predicación; en 
fin, debemos adorar a Dios con todo lo que tenemos 
y todo lo que somos.

BENDICIONES DE LA ADORACIÓN
Al escribir su Epístola a los Efesios, ya en el capí-

tulo 1 el apóstol Pablo expresa razones significativas 
para alabar al Señor.

1. Bendiciones de Dios, el Padre (Efe. 1:4-6)
a. Él nos escogió - vers. 4
Esta es una verdad con un gran significado. La 

salvación comienza en Dios, no en el hombre. Cristo 
afirmó: “No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo 
os elegí a vosotros” (Juan 15:16). En su gran amor, es 
Dios quien siempre busca al pecador (Gén. 3:9; Luc. 
19:10). En Cristo, Dios nos escogió para la salvación 
desde antes de la fundación del mundo (1 Ped. 1:20; 
Apoc. 13:8).

En este sentido, el evangelio que debe ser pro-
clamado a toda nación, tribu, lengua y pueblo es un 
evangelio eterno (Apoc. 14:6), porque nunca hubo un 
tiempo en el que Dios no tuviese un plan para salvar-
nos. Lo que tuvo inicio en la eternidad se cumple en 
el presente y se extenderá para siempre.

Dios nos escogió para que seamos santos, y nos 
predestinó a la adopción como hijos (Efe. 1:4, 5). La 
elección se refiere a las personas; la predestinación, 
a los propósitos.

b. Para alabanza de la gloria de su gracia - vers. 6
“Como resultado de la revelación de la gracia de 

Dios en la adopción, el universo tendrá un verdade-
ro concepto del carácter y los propósitos de Dios, y 
consecuentemente responderá con expresiones de 
alabanza. Uno de los propósitos del plan de salvación 
es la vindicación del carácter de Dios ante el universo” 
(Comentario bíblico adventista, t. 6, p. 997)

2. Bendiciones de Dios, el Hijo (Efe. 1:7-12)
a. Redención y remisión de los pecados - vers. 7
El verbo redimir significa “Rescatar o sacar de escla-

vitud al cautivo mediante precio” (Diccionario RAE). 
En el Imperio Romano, había cerca de seis millones 
de esclavos que eran comprados y vendidos como si 
fuesen objetos. Sin embargo, era posible comprar un 

esclavo para liberarlo, y fue exactamente eso lo que 
Jesús hizo por nosotros. Él pagó con su sangre el precio 
de nuestra salvación (1 Ped. 1:18, 19) y, de ese modo, nos 
liberó de la esclavitud del pecado (Rom. 6), del poder 
de Satanás y del mundo (Gál. 1:4). 

b. Revelación de la voluntad de Dios - vers. 8-10
En el plan de salvación, Dios reveló su propósito 

final para la humanidad.
c. En él tuvimos herencia - vers. 11, 12 
En Cristo tenemos una herencia inigualable. Somos 

herederos con él para alabanza de su gloria.

3. Bendiciones de Dios, el Espíritu Santo
(Efe. 1:13, 14)

a. Él nos selló- vers. 13
Este sellamiento indica una transacción concluida. 

Dios colocó su sello en nosotros pues nos compró, de 
modo que pertenecemos a él. Esto indica seguridad, 
protección, autenticidad y genuinidad.

b. Él es nuestra prenda- vers. 14
Prenda es una palabra fascinante. En el tiempo de 

Pablo, significaba una entrada pagada para garantizar 
la compra final de un bien o una propiedad. El rescate 
de su propiedad se refiere a la redención del cuerpo 
en la venida de Cristo (Rom. 8:18-23; 1 Juan 3:1-3). Este 
rescate ocurre en tres etapas:

1) Fuimos redimidos por la fe en Jesucristo (Efe. 1:7). 
2) Estamos siendo redimidos a medida que el Es-

píritu Santo actúa en nuestra vida y nos hace más 
semejantes a Cristo (Rom. 8:1-4).

3) Seremos redimidos completamente cuando 
Cristo vuelva, y nos haga semejantes a él (2 Cor. 3:18).

CONCLUSIÓN
Todo lo que la Deidad hizo por nuestra salvación 

tuvo el propósito de alabar a los tres Seres que la com-
ponen. Hay un mensaje y una misión distintivos, y 
nuestro valor está pautado en la Persona que declara 
quiénes somos: Dios. En todo el proceso de nuestra 
salvación y en la predicación final del evangelio 
eterno, está involucrada la Deidad. Fuimos escogidos, 
predestinados, redimidos, perdonados y sellados para 
la salvación con el propósito de alabar y reivindicar el 
carácter y el amor de Dios. ¡Alábalo con tu vida, con 
tus decisiones, con la música que haces y escuchas! 
¡Alaba al Señor, hoy y para siempre!<

Rev. Anciano / Alabanza‹
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VISITACIÓN A LOS ENFERMOS
Orientaciones prácticas para el anciano en el ejercicio de este 
importante ministerio.

Nerivan Silva, editor en la Casa Publicadora Brasileña.

Rev. Anciano / Ministerio‹›Ministerio
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E
n Mateo 25:36, Cristo destacó la 
visitación a los enfermos como 
parte integral del ministerio 
de cada cristiano. El objetivo 

es llevar confort y esperanza a alguien 
que está sufriendo en su lecho de dolor. 
Normalmente, este tipo de visita ocurre 
en la residencia o en el hospital.

El ministerio de visitación permite 
al anciano entrar en contacto con per-
sonas en diferentes circunstancias. Por 
eso, son necesarios algunos cuidados. 
Elena de White escribió: “El tacto y el 
buen criterio centuplican la utilidad del 
obrero” (Obreros evangélicos, p. 125). Sin 
duda, estos son dos aspectos fundamen-
tales en la visitación, especialmente en 
el caso de los enfermos. Según el Diccio­
nario de la Real Academia Española, tacto 
es la “prudencia para proceder en un 
asunto delicado”, y criterio es definido 
como “juicio o discernimiento”.

La misma condición del enfermo, 
especialmente su estado psicológico, 
presupone la necesidad de que el anciano 
fundamente y oriente su visita en estos 
dos aspectos. Al describir las caracterís-
ticas y las habilidades del Mesías, el pro-
feta Isaías escribió “Jehová el Señor me 
dio lengua de sabios, para saber hablar 
palabras al cansado” (Isa. 50:4).

La visitación de enfermos, principal-
mente cuando ocurre en un hospital, 
requiere cuidados especiales. Proce-
diendo así, el anciano causará una im-
presión positiva sobre el paciente y sus 
familiares. De este modo, ellos podrán 
estrechar su amistad con él, invitándo-
lo a acompañarlos en sus momentos de 
aflicción.

MINISTERIO PRÁCTICO
En la visitación de enfermos, el an-

ciano necesita tener en mente algunos 
aspectos importantes:

Aspectos personales
Asegúrese del nombre del paciente
Infórmese acerca de la edad del pa-

ciente, tiempo de internación, familia-
res y otros.

Cuando se trate de alguien de otra 
denominación religiosa, sea cauteloso 
al exponer la Palabra de Dios.

De ser posible, procure tener contacto 
previo con el médico del enfermo e infór-
mese sobre su estado. Así estará en condi-
ciones de contextualizar mejor su visita.

Aspectos técnicos
Cuando se trate de un hospital, es 

importante conocer las normas de la 
institución en cuanto a la visitación 
(horarios, acompañantes, etc.).

Al entrar en el cuarto, higienícese 
las manos (normalmente los hospitales 
proveen un gel para este fin).

Identifíquese brevemente, en caso 
que usted no conozca al enfermo.

No manifieste ni indiferencia ni 
aprensión con relación al estado del 
enfermo.

La visita no debe ser larga; principal-
mente, en algunas situaciones, debido al 
estado del enfermo.

La atención debe ser personal. En el 
caso de que haya más pacientes en el lu-
gar (habitación compartida), vea la posi-
bilidad de una atención general a ellos.

Si hubiera interrupción por la llegada 
de la enfermera o del médico durante 

su visita (hay horarios definidos para 
la administración de medicamentos), 
dé preferencia a ellos.

Evite tocar los aparatos, instrumen-
tos médicos, remedios, etc., que estuvie-
ren alrededor del enfermo. Si hubiera 
algún malestar o situación anormal, 
llame a la enfermera.

Ponga cuidado en no emitir delante 
del enfermo opinión sobre el tratamien-
to, costos del hospital (si fuera particu-
lar), equipo médico...

No intente explicar la situación del 
enfermo desde el punto de vista clínico. 
Recuerde: usted no es médico.

Al salir del cuarto, higienícese las 
manos otra vez.

Aspectos espirituales
Prepárese espiritualmente para la 

visita.
Dirija los pensamientos del enfermo 

a la fe y la esperanza en Dios leyendo 
algunos textos bíblicos.

Ore por el enfermo. “El Salvador 
quiere que alentemos a los enfermos, a 
los desesperados y a los afligidos para 
que confíen firmemente en su fuerza. 
Mediante la oración y la fe, la estancia 
del enfermo puede convertirse en un 
Betel” (El ministerio de curación, p. 172).

Diga al enfermo que usted está oran-
do por él.

El anciano debe recordar siempre 
que, al ministrar a los enfermos estará, 
sirviendo al propio Cristo. “De cierto os 
digo que en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí 
lo hicisteis” (Mat. 25:40).<

›Ministerio



E
l discipulado es un proceso vitalicio que tiene 
como objetivo el desarrollo físico, mental y 
espiritual del discípulo para que este repro-
duzca el carácter de Cristo en su vida y, con 

la asistencia del Espíritu Santo, dé continuidad a la 
misión Dios.1 El ciclo del discipulado es un mecanismo 
fundamental que devuelve al discípulo la imagen de 
Dios, que fue perdida al inicio (Gén. 1:26), y lo prepara 
de forma práctica y efectiva para la última gran crisis 
de la humanidad, conforme es presentada desde la 
perspectiva de los tres mensajes angélicos (Apoc. 
14:6-12).

En este contexto, el primer mensaje angélico (Apoc. 
14:6) es la Gran Comisión (Mat. 28:19), dada en el 
contexto de las circunstancias de los últimos días 
(Mat. 24:14). Estos tres textos (Mat. 24:14; 28:19; Apoc. 
14:6) enfatizan la predicación del evangelio a todo el 
mundo: a “todas las naciones” y “a toda nación, tribu, 
lengua y pueblo”.2 El segundo mensaje (Apoc. 14:8) 
apunta a la decadencia moral de un sistema religioso 
caracterizado por su distorsión doctrinal. El tercer 
mensaje presenta una predicación de efecto definitivo 
sobre toda la humanidad (14:9-12). En otras palabras, 
sin una maduración evangelizadora proporcionada 
por el discipulado, tendremos una iglesia debilitada e 
incapacitada para soportar los “huracanes de categoría 
cinco” de los eventos finales.

LOS SEIS ENGRANAJES
El ciclo de discipulado está formado por seis engra-

najes que mantienen a la iglesia en movimiento salu-
dable y progresivo, rumbo a la concreción del sueño 
de Dios, que es la reproducción perfecta del carácter 
de Cristo en su pueblo.3 Así, presentamos a continua-
ción los seis pasos fundamentales que debe dar todo 
discípulo que busca el perfeccionamiento misionero 
en la iglesia de Dios .

1. Amistad. El evangelismo de la amistad es un 
concepto que se popularizó en la iglesia adventista en 
la década del 80, por medio del pastor Mark Finley. A 
través de este modelo propuesto, la amistad se torna 
la base para establecer y afirmar a una persona en 

el discipulado. “Jesús aceptaba a los hombres y a las 
mujeres como estaban y comenzaba a construir lazos 
de amistad que más tarde se convertirían en puentes 
sobre los cuales la verdad pudiese marchar a sus men-
tes”.4 “La amistad aleja el preconcepto, derrumba ba-
rreras y establece un puente entre lo desconocido y lo 
conocido. La amistad es el medio que Dios utiliza para 
atraer a hombres y a mujeres a sí. [...] La amistad lleva 
a las personas a la iglesia y las ayuda a permanecer (en 
ella)”.5 En suma, la amistad es el primer engranaje que 
da movimiento al ciclo del discipulado.

2. Enseñanza. La enseñanza relacional y doctrinal 
está caracterizada por el estudio de la Palabra de Dios 
desde la perspectiva de suplir las necesidades emo-
cionales y doctrinales del discípulo. Es importante 
recordar que, en el proceso de enseñanza y aprendizaje 
de las Escrituras, no se debe limitar la enseñanza so-
lamente a las creencias y doctrinas de la iglesia. Las 
personas no están interesadas en cuánto sabemos de 
la Palabra de Dios, sino en cuánto nos preocupamos 
por ellas. Por eso, son fundamentales los estudios en 
grupo, en los cuales las personas desarrollen relacio-
nes y profundicen en temas variados de las Escrituras.6

3. Integración. Este engranaje entra en movimiento 
cuando el discípulo-aprendiz se integra al cuerpo de la 
iglesia por medio del bautismo. El respeto, la recepción 
y el amor dan al mecanismo el pulimento necesario 
para que la pieza clave, que es el nuevo discípulo, no 
se quiebre, en el medio del proceso, a causa de la de-
cepción o del abandono.

4. Capacitación. Ese es un engranaje que debe ser 
forjado simultáneamente con el anterior, dado que el 
nuevo discípulo necesita, de forma urgente, de acom-
pañamiento e instrucción práctica para que se con-
vierta en una parte autónoma del frente misionero. En 
esta etapa del ciclo, sobresale un elemento que estuvo 
presente en todos los pasos anteriores: el discipulador. 
“El discipulador es aquel que sigue a Jesús y ayuda a 
otros a seguirlo. Él acompaña al discípulo-aprendiz en 
las fases de la amistad, la enseñanza y la integración, 
de forma directa e indirecta; pero no se limita a eso. 
Después del bautismo, él auxilia al nuevo creyente 

ENGRANAJES DEL CICLO DE DISCIPULADO
Pasos fundamentales para un crecimiento espiritual adecuado.

Flávio Pereira da Silva (h), pastor de distrito en Piedade, San Pablo, Brasil.
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en la formación espiritual y doctrinal 
para el evangelismo personal, y lo envía 
a multiplicar el Reino de Dios en otras 
personas. En resumen, el discipulador 
acompaña al discípulo antes, durante 
y después del bautismo, para que él 
sea también un discípulo discipulador, 
permaneciendo y creciendo en Cristo”.7

5. Envío. Este es el momento en el que 
los discípulos-aprendices son enviados 
por su discipuladores “como a ovejas en 
medio de lobos” (Mat. 10:16); y en esta 
hora, los alumnos que se convirtieron en 
profesores deben ser “prudentes como 
serpientes, y sencillos como palomas” 
(Mat. 10:16). Ese es uno de los engra-
najes de mayor fricción en el ciclo del 
discipulado y, por eso, es necesaria una 
porción mayor del aceite del Espíritu 
Santo para que el discípulo no se quiebre. 
De esta forma, el Espíritu de Dios guiará 
al nuevo discipulador a toda la verdad 
(Juan 16:13). Cuando discípulos y disci-
puladores no permiten el trabajo intenso 
del Espíritu Santo, son tragados por 
factores externos como la distracción, el 
desinterés, la debilidad, la ignorancia o 
la falta del foco correcto, lo que lleva al 
desguace del proceso.8

6. Multiplicación. Este engranaje debe 
ser perfecto, un patrón que se reprodu-
cirá para que el reinicio del ciclo sea 
saludable, y para que las copias defec-
tuosas no se multipliquen como células 
cancerígenas dentro de la iglesia. El 
discipulador debe generar un discípulo 
que reproduzca el carácter de Cristo de 
forma simétrica, y eso solo puede ocurrir 

›Discipulado Rev. Anciano / Discipulado‹

cuando existe el sacrificio del yo. “Cual-
quier persona que no haya experimen-
tado la muerte del yo no puede calificar 
como eslabón legítimo en el proceso de 
discipulado, porque es incapaz de repro-
ducir. Jesús enseñó: ‘[…] si el grano de 
trigo no cae en la tierra y muere, queda 
solo; pero si muere, lleva mucho fruto’ ” 
(Juan 12:24).9

CONCLUSIÓN
El ciclo del discipulado es como una 

reproducción celular que, cuando ocurre 
de forma correcta y simétrica, elevará a 
la iglesia a un crecimiento progresivo, 
“a la unidad de la fe y del conocimiento 
del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la 
medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo” (Efe. 4:13). Sin embargo, discípulos 
y discipuladores solo alcanzarán ese esta-
tus a través de la cruz, porque aquel que 
desea ser semejante a Jesús necesita ne-
garse a sí mismo, tomar su cruz y seguir-
lo. Los seis engranajes del discipulado 
solo alcanzarán una sincronización per-

fecta cuando discípulos y discipuladores 
entiendan que la salvación es un regalo 
de Dios, envuelto en un papel mojado con 
sangre, sudor y lágrimas.<

Referencias:
1 Ver Paulo S. Godinho, Discipulado e Formação 

Espiritual, p. 36
2 Ver A universalidade do evangelho. Lección de 

Escuela Sabática, 20 de mayo de 2018.
3 Ver Elena G. White, Parábolas de Jesús, p. 29
4 Mark Finley, Persuasão, p. 11
5 Mark Finley, Fazendo Amigos Para Deus. Disponible 

en: http://bit.ly/2yOuWxX.
6 Discipulado e Formação Espiritual, p. 34
7 Paulo S. Godinho, ABC do Discipulado, p. 18
8 Ver Discipulado e Formação Espiritual, pp. 73, 74
9 Keith W. Phillips, A formação de um discípulo, p. 25
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YA ES TIEMPO
Como iglesia, tenemos una misión sin fronteras.

Elena de White, mensajera del Señor.*

›Evangelismo Rev. Anciano / Evangelismo‹

“L
a invitación evangélica ha de ser dada a 
los ricos y a los pobres, a los encumbra-
dos y a los humildes, y debemos idear 
medios para llevar la verdad a nuevos 

lugares, y a todas las clases sociales [...]. Debemos es-
tudiar la manera de dar a todas las clases una oportu-
nidad de comprender las verdades especiales para este 
tiempo. Muchos sienten una profunda necesidad, una 
necesidad que las riquezas terrenales o los placeres 
no pueden suplir; pero no saben cómo recibir aquello 
que anhelan con vehemencia. El Evangelio de Cristo 
es desde el comienzo hasta el fin el Evangelio de la 
gracia salvadora. Es una idea distintiva y dominante. 
Será una ayuda para los necesitados, una luz para los 
ojos que están ciegos a la verdad, y una guía para las 
almas que buscan el verdadero fundamento. La sal-
vación plena y eterna está al alcance de toda alma”.

OBREROS CALIFICADOS
1. Nivel elevado
“No se ha hecho el esfuerzo que debiera haberse 

efectuado para alcanzar las clases superiores. Aun 
cuando hemos de predicar el Evangelio a los pobres, 
hemos de presentarlo también en su aspecto más 
atractivo a aquellos que tienen habilidad y talento, 
haciendo esfuerzos mucho más sabios, resueltos y 
piadosos de lo que hemos hecho hasta ahora para ga-
narlos para la verdad.

“Pero a fin de hacer esto, todos los obreros tendrán 
que mantenerse en un alto nivel de inteligencia. No 
pueden hacer esta obra y reducirse a un plano bajo 
y común, creyendo que no importará mucho cómo 
trabajen o cómo hablen, puesto que están trabajando 
por las clases pobres e ignorantes. Han de aguzar el 
ingenio y estar armados y equipados a fin de presen-
tar la verdad inteligentemente y alcanzar a las clases 
más elevadas. Sus mentes deben elevarse a mayores 
alturas, y demostrar mayor vigor y claridad.

“Una razón por la cual hasta ahora no se ha traba-
jado en favor de las clases más elevadas como lo he 
presentado ante vosotros es la falta de fe y de verda-
dero valor en Dios”.

MINISTROS EVANGÉLICOS
1. Aproximación amistosa
“Nuestros ministros deben procurar acercarse a los 

ministros de otras denominaciones. Oren por estos 
hombres y con ellos, pues Cristo intercede por ellos. 
Tienen una solemne responsabilidad. Como mensaje-
ros de Cristo, debemos manifestar profundo y fervien-
te interés en estos pastores del rebaño”.

2. La importancia de este trabajo
“Debe dedicarse el más sabio y el más firme trabajo 

en favor de los pastores que no son de nuestra fe. Hay 
muchas personas que lo único que saben es ser mal 
dirigidas por los pastores de otras iglesias. Mientras 
tengan su vida escondida con Cristo en Dios, oren y 
trabajen obreros fervorosos, fieles y temerosos de Dios, 
por los pastores honestos que han sido enseñados a 
interpretar falsamente la Palabra de vida.

“Nuestros pastores han de hacer suya la obra espe-
cial de trabajar por los ministros. No han de entrar en 
polémica con ellos, sino que, con su Biblia en la mano, 
han de instarlos a estudiar la Palabra. Si esto se hace, 
hay muchos pastores, que ahora predican el error, que 
predicarán la verdad para este tiempo”.

EXTRANJEROS EN NUESTRO MEDIO
1. Alcanzar a todas las nacionalidades
“Cristo no admitía distinción alguna de nacionali-

dad, jerarquía social, ni credo. Los escribas y fariseos 
deseaban hacer de los dones del cielo un beneficio 
local y nacional, y excluir de Dios al resto de la fami-
lia humana. Pero Cristo vino para derribar toda valla 
divisoria. Vino para manifestar que su don de mise-
ricordia y amor es tan ilimitado como el aire, la luz o 
las lluvias, que refrigeran la tierra”.

2. Extranjeros en tierra extraña
“En las plazoletas y callejuelas de las grandes ciu-

dades, en los solitarios caminos de la campaña, hay 
familias e individuos –quizá extranjeros en tierra ex-
traña–, que no pertenecen a ninguna iglesia y que, en 
su soledad, llegan a sentir que Dios se ha olvidado de 
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ellos. No saben lo que deben hacer para 
salvarse. Muchos están sumidos en el 
pecado. Muchos están angustiados. Es-
tán oprimidos por el sufrimiento, la ne-
cesidad, la incredulidad y el desaliento. 
Se hallan afligidos por enfermedades de 
toda clase, tanto del cuerpo como del 
alma. Anhelan hallar solaz para sus pe-
nas, y Satanás los tienta a buscarlo en la 
concupiscencia y placeres que conducen 
a la ruina y a la muerte. Les ofrece las 
manzanas de Sodoma, que se tornarán 
ceniza en sus labios. Están gastando su 
dinero en lo que no es pan, y su trabajo 
en lo que no satisface”.

CATÓLICOS SINCEROS
1. Aproximación cautelosa
“Al entrar en un lugar, no debemos 

erigir barreras innecesarias entre no-
sotros y las otras denominaciones, es-
pecialmente los católicos, de manera 
que piensen que somos sus enemigos 

declarados. No debemos crear prejuicio 
en sus mentes en forma innecesaria, 
llevando a cabo una campaña contra 
ellos... Por lo que el Señor me ha mos-
trado, sé que se salvará un gran número 
de entre los católicos”.

2. Prudencia y tacto
“Sed cautos en vuestro trabajo, her-

manos, para no atacar los prejuicios de 
la gente en forma muy violenta. No debe 
haber desviaciones del camino para 
atacar a otras denominaciones, porque 
eso crea tan sólo un espíritu combativo, 
y cierra los oídos y los corazones para la 
entrada de la verdad. Tenemos nuestra 
obra que hacer, la cual no ha de derri-
bar, sino edificar. Hemos de reparar la 
brecha que ha sido hecha en la Ley de 
Dios. La obra más noble es la de edi-
ficar, la de presentar la verdad con su 
fuerza y con su poder, y permitir que 
ella corte y se abra camino a través del 

prejuicio, y revele el error en contraste 
con la verdad”.

3. Sensibilidad
“Existe el peligro de que nuestros 

pastores hablen demasiado contra los 
católicos, y provoquen contra sí mismos 
los más fuertes prejuicios de esa iglesia. 
Hay muchas almas en la iglesia católica 
romana que están mirando con interés 
a este pueblo; pero el poder del sacer-
dote sobre las personas que están a su 
cuidado es grande y, si él puede inculcar 
el prejuicio en la gente con el argumen-
to de que deben permanecer alejados, 
de manera que cuando se presente la 
verdad contra las iglesias caídas, ellos 
no la oigan, lo hará seguramente. Pero, 
como colaboradores con Dios, se nos 
han proporcionado armas espirituales 
poderosas para la destrucción de las 
fortalezas del enemigo”.
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UNA GRAN COSECHA 
ENTRE LOS JUDÍOS

1. Los judíos y el Israel de Dios
“En nuestros días vemos a los gen-

tiles que comienzan a regocijarse con 
los judíos. Hay judíos convertidos que 
ahora trabajan en ----- y en varias otras 
ciudades, en beneficio de su propio pue-
blo. Los judíos están viniendo a las filas 
de los seguidores elegidos de Dios y se 
están uniendo al Israel de Dios en estos 
días finales. Así es como algunos de los 
judíos una vez más volverán a formar 
parte del pueblo de Dios, y la bendición 
de Dios se derramará abundantemente 
sobre ellos si es que se ubican en la po-
sición de gozo señalada en la siguiente 
declaración bíblica: ‘Alegraos, gentiles, 
con su pueblo’ ” (Rom. 15:10).

2. Muchos verán la luz
“Hay una grandiosa obra que ha de 

hacerse en nuestro mundo. El Señor ha 
declarado que los gentiles serán reuni-
dos, y no solamente los gentiles, sino 
también los judíos. Hay entre los judíos 
muchas personas que serán converti-
das, y por medio de las cuales veremos 
cómo la salvación de Dios avanzará 

como una lámpara que arde. Hay judíos 
por todas partes, y a ellos ha de serles 
llevada la luz de la verdad presente. Hay 
entre ellos muchos que vendrán a la luz, 
y que proclamarán la inmutabilidad de 
la Ley de Dios con maravilloso poder. El 
Señor Dios obrará. El hará cosas mara-
villosas en justicia”.

3. Los judíos en muchos países
“Me ha resultado extraño el que 

hubiera tan pocas personas que sintie-
ran la preocupación de trabajar entre 
los judíos, que se hallan esparcidos en 
tantos países. Cristo estará con vosotros 
al luchar para esforzar vuestras facul-
tades perceptivas, a fin de contemplar 
más claramente al Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo. Las ador-
mecidas facultades de los judíos han de 
ser despertadas. Los textos del Antiguo 
Testamento, combinándose con los del 
Nuevo, serán para ellos como el ama-
necer de una nueva creación, o como 
la resurrección del alma. La memoria 
será despertada cuando se vea a Cristo 
descripto en las páginas del Antiguo 
Testamento. Se salvarán almas de la 
nación judía mientras las puertas del 

Nuevo Testamento sean abiertas con 
la llave del Antiguo Testamento. Cristo 
será reconocido como el Salvador del 
mundo, al verse cuán claramente el 
Nuevo Testamento explica al Antiguo. 
Muchos de los judíos recibirán por la fe 
a Cristo como su Redentor”.

4. Judíos convertidos en la termi-
nación de la obra

“Habrá muchos conversos de entre 
los judíos, y estos conversos ayudarán 
a preparar el camino para el Señor, 
aparejando calzada en el desierto para 
nuestro Dios. Los conversos judíos han 
de tener una parte importante en la 
gran preparación que ha de hacerse en 
lo futuro para recibir a Cristo, nuestro 
Príncipe. Una nación nacerá en un día. 
¿Cómo? Por medio de hombres a quienes 
Dios ha señalado como convertidos a la 
verdad. Se verá ‘primero hierba, luego 
espiga, después grano lleno en la espiga’ 
(Mar. 4:28). Las predicciones de la pro-
fecía se cumplirán.”<

* Texto extraído y adaptado del libro 
El evangelismo, pp. 402-421
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30



ENTRENAMIENTO PARA EL TIEMPO DEL FIN: ¿ACEPTAS EL DESAFÍO?
Asociación Casa Editora Sudamericana, 2018, 96 páginas.

Sobre el autor
Randy Maxwell es pastor, escritor, líder de oración y orador. Ha escrito los best se­

llers Si mi pueblo orara, Danos tu gloria y 5 Steps to Christ Like Living. Él y su esposa, 
Suzette, viven y ministran en Renton, Washington, EE.UU.

Preparación para el tiempo del fin
Cuando escuchas las palabras campo de entrenamiento, probablemente pienses en 

disciplina, entrenamiento riguroso y trabajo duro... y estarías en lo correcto. El entrenamien-
to es ponerse serio sobre aquello que tomas en serio. No hay un entrenamiento para vivir 
en el sofá; ¡y tampoco hay un entrenamiento para sentarse a calentar un banco de iglesia!

Hemos sido creados para la santidad, y eso significa que tenemos que someternos a 
una transformación, de miembros de iglesia “civiles” a discípulos completamente dedica-
dos del Señor Jesucristo; discípulos que están listos para su regreso.

Utilizando la poderosa analogía del campo de entrenamiento, Maxwell repasa hábilmen-
te los mensajes de los tres ángeles de Apocalipsis 14 a través de la lente de un carácter a 
semejanza del de Jesús. El resultado es un llamado fresco y provocativo para un entrena-
miento de transformación gracias a las profecías, no solo de información sobre profecías.

Entrenamiento para el tiempo del fin es un libro que busca generar un cambio radi-
cal, que te inspirará a darlo todo por Jesús. ¿Estás listo para aceptar el desafío?

Recursos‹

EL CAMINO POR RECORRER: GUÍA PRÁCTICA PARA UN LIDERAZGO 
ESPIRITUAL DE ÉXITO.

Asociación Casa Editora Sudamericana, 2019 (2da edición), 125 páginas.

Sobre el autor:
El Dr. Jere D. Patzer fue presidente de la Unión del Pacífico Norte de la División Nortea-

mericana de los adventistas del séptimo día. Poseía un doctorado en Ministerio con es-
pecialización en Organización Eclesiástica, y escribió tres libros además de este: Before 
You Burn the Rule Book [Antes de que quemes el libro de reglamentos], ¿Bored Again, 
Christian? [¿Te aburriste otra vez, cristiano?] y Everybodys’ Doing It [Todos lo hacen].

Liderazgo espiritual
Mientras el mensaje y la misión permanecen inmutables, la iglesia de Dios en el siglo 

XXI necesita hombres y mujeres que puedan ver con claridad el camino por delante y 
ofrecer el evangelio en formas que tengan sentido para la gente que vive en una era 
digital. El Dr. Patzer, administrador exitoso durante más de veinte años, poseía las he-
rramientas para equipar a los futuros líderes con la visión, la inspiración y las destrezas 
que se requieren para transformar la iglesia y la cultura. Él comparte ese bagaje en El 
camino por recorrer: un libro para líderes cristianos lleno de consejos prácticos, entre-
tenidos, cómicos y que llegan al corazón. Ya sea que usted sea el presidente de una 
organización o un líder laico de jóvenes de tiempo parcial, encontrará estrategias con-
temporáneas pero basadas en la Biblia que lo convertirán en una persona con un men-
saje particular, comisionada espiritualmente, que Dios (y su iglesia) necesitan ahora.
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CRISTO EN LOS ESTUDIOS BÍBLICOS
Al estudiar la Biblia con alguien, recuerde que Cristo es el personaje 
central de cada doctrina.

Alberto Ronald Timm, director asociado del White Estate en la Asociación General.

Rev. Anciano / Instrucción‹

C
ada día, nuevos creyentes ingresan a nuestra 
iglesia. Son nuevas generaciones que se unen 
al pueblo de Dios con el anhelo de encontrar 
la salvación en Cristo. Al recibir el bautismo 

y ser aceptados como miembros de iglesia, nos regoci-
jamos con el pensamiento de que hemos realizado una 
obra cabal y que la salvación para los nuevos creyentes 
se volvió una realidad efectiva.

De hecho, eso ocurre innumerables veces. Pero, en 
muchos otros casos, las personas han ingresado a la 
iglesia sin esa experiencia viva con Cristo, aunque ha-
yan recibido formalmente el título de cristianos. Esto 
nos lleva a considerar algunos aspectos importantes 
relacionados con la presentación de Cristo a nuestros 
interesados.

¿Cómo llevar a la persona a aceptar a Cristo?
No pocos creen que, después de realizar una serie 

completa de estudios bíblicos de carácter doctrinal, el 
interesado automáticamente ya ha aceptado a Cristo 
y está apto para el bautismo. Pero, la experiencia ha 
demostrado que una viva relación con Cristo no emana 
naturalmente de una mera aceptación teórica y formal 
de Cristo. La triste realidad es que muchos “nombres 
están registrados en los libros de la iglesia terrena, 
pero no en el libro de la vida” (Elena de White, Mensajes 
para los jóvenes, p. 272). El motivo es que, como escribió 
Elena de White, “la salvación no está en el bautismo, no 
se recibe con tener los nombres inscriptos en los libros 
de la iglesia, no se obtiene predicando la verdad. La 
salvación se consigue mediante una unión vivificante 
con Cristo, que renueva el corazón, al hacer las obras 
de Cristo con fe, y al trabajar con amor, paciencia, hu-
mildad y esperanza” (El evangelismo, p. 234).

A decir verdad, los pecadores jamás serán llevados 
a la conversión y a una relación viva con Cristo a través 
de un frío e insípido adoctrinamiento formal. Ellos 
necesitan comprender el plan de salvación, y se les 

debe insistir en que acepten a Cristo como su Salvador 
personal. Para que esto ocurra, es necesario que sean 
confrontados con la Cruz de Cristo y que comprendan 
el gran sacrificio hecho por su salvación. Menciones 
esporádicas y alusiones indirectas no son suficientes. 
Debemos hacer invitaciones personales y directas a 
que acepten a Cristo, pues este era el método del pro-
pio Cristo y de la iglesia primitiva (Juan 3:1-15; 4:1-26; 
Hech. 16:30, 31; 26:28, 29).

¿Cuándo debe aceptar a Cristo la persona?
Elena de White responde claramente a esta pre-

gunta, al afirmar que “el primerísimo asunto, y el más 
importante, es ablandar y subyugar el alma mediante 
la presentación de nuestro Señor Jesucristo como el 
Salvador que perdona el pecado” (Testimonios para la 
iglesia, t. 6, p. 61).

La manera en que una persona se interesa en es-
tudiar la Biblia puede variar, y eso hace que la forma 
de introducir los estudios también pueda variar. Por 
ejemplo, para una persona que está preocupada con la 
situación actual del mundo, es recomendable que se 
inicie el estudio con el tema de la segunda venida de 
Cristo; para otra, el tema inicial puede estar relacio-
nado con el origen de la Biblia; etcétera. Sin embargo, 
tan pronto como sea posible, se debe presentar el plan 
de salvación, intentando llevar a la persona a aceptar a 
Cristo como Salvador y Señor de su vida. Este aspecto 
es muy significativo si deseamos que nuestros intere-
sados se conviertan y no solo se convenzan.

Si esperamos que la persona tome su decisión de 
aceptar a Cristo recién al final de los estudios, cier-
tamente enfrentaremos problemas. A medida que 
avanzamos en el estudio de las verdades bíblicas, es 
natural que esperemos que el interesado pase a vivir 
en conformidad con las doctrinas y los principios pre-
sentados. Sin embargo, si la persona todavía no tiene 
a Cristo en el corazón, es probable que esté de acuerdo 
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con todo lo presentado, pero que no se sienta motivada 
a poner en práctica los principios tratados; si lo hiciera, 
será de forma legalista, pues toda obediencia sin Cristo 
es mero formalismo.

Las palabras de Cristo: “Si ustedes me aman, obe-
decerán mis mandamientos” (Juan 14:15, NVI) hacen 
evidente que el amor de Cristo debe inundar el corazón 
primero, a fin de que la obediencia sea genuina. Si a 
lo largo de los estudios, la persona aprendió una obe-
diencia legalista, cuya motivación está fundamentada 
solo en el concepto de lo correcto y lo incorrecto, pro-
bablemente tendremos dificultades en corregir esto 
posteriormente. Una vez que la persona haya acepta-
do a Cristo en su vida, la obediencia será espontánea 
y brotará de lo íntimo como una respuesta de amor a 
su Salvador (2 Cor. 5:17).

Estudios cristocéntricos
	 Una vez que la persona se haya entregado a Cristo, 

nuestra obra no está aún concluida. Debemos continuar 
con la presentación de las doctrinas y los principios bí-
blicos como manifestaciones de la voluntad de Cristo 
para nuestra vida, y como evidencia de nuestro amor 
por Aquel que nos amó primero (1 Juan 2:3-6; 4:19). Elena 
de White escribió: “Jamás debiera predicarse un sermón 
ni darse instrucción bíblica sobre cualquier tema sin 
guiar al oyente hacia el ‘Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo’ (Juan 1:29). Toda verdadera doctrina 
coloca a Cristo en el centro. Cada precepto recibe fuerza 
de sus palabras” (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 61).

	 El pastor George C. Tenney (1847-1921) escribió las 
siguientes palabras: “Ciertamente, Cristo es el gran 
personaje central de cada doctrina bíblica, y una re-
ligión sin Cristo no es una religión Bíblica [...]. Por 
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ese motivo, si las doctrinas que 
presentamos no exaltan a Cris-
to, son dignas de censura, y la 
objeción es pertinente” (Review 
and Herald, 16 de septiembre de 

1880). Así, nunca deberíamos 
dejar de enaltecer a Cristo 
como el personaje central 
de la Biblia, como el gran 
legislador, como el Señor 
del sábado, como el dador 
de la vida eterna, etc., de 
manera que cada doctri-

na encuentre su verdadero 
centro en Cristo. Pues qué perdida 

sufre la persona que, comprendiendo 
los fuertes reclamos de la Ley, aun así deja 

de comprender la sobreabundante gracia de 
Cristo” (A. V. Olson, Through Crisis to Victory, p. 16).

La iglesia primitiva tenía un énfasis eminentemente 
mesiánico. Sus sermones y discursos siempre enalte-
cían a Cristo como Aquel que había muerto, resucitado 
y ascendido al cielo, donde permanece a la diestra de 
Dios y de donde en breve volverá. Ese énfasis exclusivo 
en Jesús fue “el secreto de la vida y el poder que señaló la 
historia de la iglesia primitiva” (Los hechos de los apósto­
les, p. 53). En realidad, ¡Jesucristo debe aparecer sobera-
no en todos nuestros sermones y estudios bíblicos, para 
que los pecadores sean llevados a la salvación! Cuando 
esto ocurra, un nuevo poder persuasivo acompañará 
nuestro trabajo, y las nuevas generaciones ingresarán 
en la iglesia con un nuevo fervor.

Los nuevos conversos y el testimonio
Siendo que “Cada alma unida con Cristo será un mi-

sionero viviente para todos los que la rodean” (El evan­
gelismo, p. 234), surge la pregunta: ¿Cuándo, entonces, 
deberían comenzar a testificar por Cristo los nuevos 
conversos? He aquí la respuesta: “Cada verdadero 
discípulo nace en el reino de Dios como misionero. El 
que bebe del agua viva, llega a ser una fuente de vida. 
El que recibe, llega a ser un dador” (Servicio cristiano, 
p. 14). Por lo tanto, tan pronto como la persona haya 
aceptado a Cristo, debe dar testimonio de Cristo.

	 Sin embargo, alguno podría argumentar, afirman-
do que los nuevos conversos todavía no poseen un co-
nocimiento doctrinal suficiente para eso. Es cierto que 

tal vez todavía no tengan un conocimiento profundo de 
las verdades bíblicas como para dar una serie completa 
de estudios bíblicos; pero eso no impide que ellos, a 
semejanza de la mujer samaritana (Juan 4), compartan 
con otros la alegría de su experiencia con Cristo.

	 Se han hecho esfuerzos en muchas de nuestras 
iglesias para la implementación de nuevos métodos, 
y han sido predicados sermones vehementes, en el in-
tento de involucrar a toda la iglesia en el trabajo; pero, 
desdichadamente, apenas una minoría ha aceptado 
los desafíos de involucrarse en la misión. ¿Dónde está 
el error? Creemos que el problema crucial no reside 
tanto en sermones y métodos, sino en el momento en 
que intentamos involucrar a los nuevos conversos en 
el trabajo misionero. La sabiduría popular afirma que 
“el hierro debe ser maleado mientras está caliente”, y 
que las virtudes que se espera conseguir en el futuro 
cónyuge deben ser desarrolladas antes del casamiento. 
¿No sería esa una realidad en relación con los nuevos 
conversos? ¿Deberíamos dejar que el “primer amor” 
de los nuevos conversos se enfríe, para entonces mo-
tivarlos a cumplir la misión nuevamente?

Conclusión
En primer lugar, deberíamos presentar el plan de 

salvación lo más temprano posible, tan pronto como 
surja una oportunidad adecuada, de modo que el in-
teresado sea llevado a aceptar a Cristo como Salvador 
y Señor de su vida.

En seguida, deberíamos darles un enfoque cristo-
céntrico a todos los estudios bíblicos subsecuentes, a 
fin de confirmar la experiencia personal del interesa-
do con Cristo y su Palabra.

A continuación, deberíamos involucrar a la perso-
na en el arte de testificar por Cristo a sus familiares y 
amigos. Este testimonio no significa necesariamente 
un estudio profundo de la Biblia, sino la comunicación 
simple y sincera de lo que Cristo hizo y representa en 
su vida. Tal testimonio abrirá innumerables corazones 
a la aceptación de Cristo y su Palabra.

Si ponemos en práctica estas orientaciones, cierta-
mente en poco tiempo nuestras iglesias se volverán 
dinámicas y llenas de vida, donde la suave fragancia 
de Cristo habrá de enternecer corazones y atraer a los 
pecadores a la salvación en Cristo. Pues jamás lograre-
mos llevar a los pecadores a la conversión sin enaltecer 
“los incomparables encantos de Cristo”.<
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